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PU N TO S S R  8U SQ R IC IO R ,
En Madrid, Redacción y  Adm inistración, Farmacia, IS, principal, 

y en las librerías de Durán, Leocadio López, San Martin y Üniversal.
Barcelona, almacén de papel de D. José Arrufat Sabradiel.
Los pedidos de provincias han de hacerse directamente á la Ad­

m inistración de M adnd, con remesa de su im porte en libranzas ó 
sellos de franqueo.

Con objeto de qne conozcan nuestros 
lectores la excitación que las noticias 
belicosas produjeron en todos los círcu­
los políticos de París, publicamos á con­
tinuación la relación que tomamos de 
uno de nuestros coleg-as:

•hiS im posible describir, nos dicen  nuestras 
cartas de Pnrís, las escenas del dia IS en 
aquella capita l. A  las nueve se veia  llegar 
desde S a in t-C loud  á  las T u llerías al empera­
d or , y  salir en segu ida  en busca  de lo s  m inis­
tros loa carruajes de palacio. L o s  bien in for­
m ados sabían que N apoleón habia ido  á Pa­
ris  para que el em bajador de Prusia, que á 
¡as doce  debia  llegar de A lem ania , n o  tuviese 
que ir  á Saint-CIoud. P ero el p ú b lico , que 
veia partir al prop io  tiem po tropas para C ha­
lona y  Strasburgo, y  que sabia que  lo s  gen e­
rales m ás belicosos hacían  sus preparativos de 
m archa, creia ea la guerra. E n  las redaccio­
nes de todos los periódicos, en lo s  circu ios y 
en la Bolsa, todos los ru m ores eran belicosos. 
L os  fon d os, en tanto, bajaban de una manera 
espantosa, y  e l Cuerpo leg isla tivo  estaba  lite­
ralm ente sitiado p or  masas inm ensas de cu ­
riosos.

A  las doce y  m edia el em bajador prusiano 
vela al duque de G ram m ont, y  más tarde al 
em perador, Guillerm o de Prusia, com o je fe  de 
ia fam ilia, anunciaba la probabilidad de que el 
principe L eopoldo retirase su candidatura al 
trono de España; pero, com o soberano de A le ­
m ania, no quería m ezclarse en la cuestión , ni 
garantizar nada. S ob re  las dem ás cuestiones, 
indicaba que ellos com pelían  á los  firmantes 
del tratado de Praga, y  n o á potencias extran­
jeras á la A lem ania. E sta  respuesta n o pare­
c ió  satisfactoria, y  ia guerra  fué resuelta con  
v isib le satisfacción  del em perador y  de l m aris­
ca l Lebcauf. Gram m ont se retiró á  form ular 
un ultim átum  á  Prusia, y  e l te légra fo  com en­
zó á dar los  oportunos avisos á los e jércitos y 
escuadras.»

Pero habia una concesión  en reserva, y  el em ­
bajador de Prusia se habia entendido con  el de 
Espafia para que, s i sus exp licacion es no sa­
tisfacían al gob iern o im perial, se presentase á 
ú ltim a h ora  el telégram a de M adrid que desde 
las once tenia O lózaga con  la  renuncia  form al 
hecha por el principe A n ton io , padre del can­
didato á la corona, O llivier fué el prim ero que 
lo  supo, y  después de participarlo á N apoleón, 
lo  d ijo  á lo s  d iputados á las dos y  cu arto  en 
el salón de conferencias de l C uerpo leg is la ti­
vo . D e allí el telégrafo e léctrico  lleva la  n oti­
cia  á la  Bolsa para que tod o  el público la se ­
pa, La nueva cae com o un rayo sobre  lo s  ba ­
jista s , que habían hecho desceuder la  renta 
francesa á 57; pero el duque Galliera y  Frem y, 
los  je fes  de l créd ito territorial y  del créd ito 
inm oviliario, sabedores, sin  duda, de lo  que 
pasaba, habian em pezado ya  á sostener los 
tbndos, que suben rápidamente hasta 71 .

A  las tres y  m edia, nueva peripecia. Ni el 
m ariscal Leboceuf, n i el alm irante m inistro de 
la  M arina, n i el m ism o duque de Gram m ont 
aceptan la form a de la renuncia . Quieren la 
garantía  de l rey d e  Prusia, com o je fe  de la fa ­
m ilia , puesto que, com o tal, ba  dado su  con ­
sentim iento ya  oficial á la aceptación de la 
candidatura. Declaran además que  esta paz 
armada es m il veces peor que  la guerra por los 
sacrificios que im pone y  la desconfianza que 
m antiene. L a  Prusia só lo  quiere ganar tiem po 
para que los h ielos cierren los  m ares del Nor­
te  y  arrastrar á la A lem ania en una cuestión 
m ejor escogid a  que la de un asun to de fam ilia, 
en el cual toda Europa está con tra  la am bi­
ción  prusiana. Francia, añaden, está  pronta 
para la guerra; su s  escuadras destruirán en 
horas la ü ota  alemana y  devolverán  á Dina­
m arca las usurpaciones prusianas e n  el mar 
del N orte.

D ivisiones aguerridas atravesando e l  L u -  
x em bu rgo  y  arrojándose sobre el d u cado  de 
B adén separarían la A lem ania  m eridional 
de la Prusia, y  en  una guerra corta , H anno­
v e r . Sajonia, Babiera m ism a recobrarla su 
Independencia, com o F rancfort y  las ciudades 
anseáticas. E l Austria guardaría las fronteras 
del N orte contra toda  veleidad de R usia. Italia 
n o puede en esta  cuestión segu ir á la Prusia, 
y  España n o está preparada para la lucha, 
l.a s  recientes experiencias de la am etralladora  
han hecho  ver que este can on , en form a de 
abanico y  m u y portátil, hace el estrago de 
cuarenta  pieza?, j  está  llam ado e a  un nuevo 
Jena á  producir los e fectos del cañón  rayado 
en  Solferino. E l Im perio necesita una v ic to ­
ria  para consolidar la  dinastía é  im pedir solu ­
c ion es contrarias i  su? Intereses en España y 
/Alemania.

El E m perador disfruta hoy una salud que 
puede perder m añana.

E stas consideraciones, que  aonreian a l em ­
perador, hacen vacilar al C onsejo, y  la cues­
tión  se hace tanto m ás grave, cu anto los m i­
nistros belicosos am enazan con  su dim isión. 
L a  m ayoría del C uerpo leg is la tivo  parece de­
sear la  guerra, y  la prensa, casi unánim e, que 
em pieza á publicarse á  las cu atro  de la tarde, 
la reclam a en nom bre de la d ignidad de la 
Francia , y  am enaza con  las iras populares al 
m perlo si consiente en una paz incom pleta  y 
que  nada añade al poder de la  Francia . L os 
fondos ba jan  2 por lOO en la Bolsa.

E m ilio  O llivier habla entonces elocuente­
m ente en fav or de la paz. La renuncia del 
principe L eop old o , oficial y  solem ne com o es, 
satisface com pletam ente las leg ítim as preten­
siones de la Francia. E n  esta cuestión , la  E u ­
ropa, añade, ha estado de nuestra parte; pero 
al viera en nosotros una am bición  insensata, 
la tendríam os enfrente. E n  una cuestión  ger­
m ánica, el A ustria  n o 'pod rla  ser nuestra alia­
da, y  contra nuestra preponderancia se levan­
taría la Inglaterra y  la R usia. E l im perio sale 
de esta prueba fortalecido.

E n  Espafia n o serán tan insensatos que  por 
despecho de una p o litica  que n os  im ponía  la 
Opinión nacional, se arrojen en una solución 
contraria al em perador. E n  P rusia , sin lasti­
m ar el sentim iento patrio, el rey G uillerm o y  
el conde de B ism ark saben ya que es preciso 
contar la Francia en  e l m undo. E s verdad que 
n o pierden m aterialm ente nada; p ero  pierden 
el gran prestig io  m ora l, incólum e desda S a - 
dow a, y  los  pueblos oprim idos d e  A lem ania  
sacarán sus consecuencias de la nueva situa­
ción . Pidam os, si, el C ongreso eu ropeo, pida­
m os la ejecución  del tratado de P raga; pero 
n o hagam os de esto  un casus belli. y  sobre 
tod o  no confundam os con la cuestión  de E s­
paña la cuestión  germ ánica , q u e  ea lo q u e  de­
sea el conde de B ism ark.

E l Consejo acordó ped ir la garantía de l rey 
de Prusia á  la renuncia del principe Leopoldo 
y  reservar las dem ás cueetiones para una n e­
gociación  u lterior con  el curso de los gab ine­
tes europeos. Pero en e l ín terin  habia term i­
nado el Cuerpo legislativo su  sesión en m edio 
de una agitación  extrem a, y  M . R ohuer, par­
tidario de la gu erra , y  que tal vez esperaba 
suceder á Ollivier, cerraba la sesión  de l Sena­
do con  frasea preñadas de perspectivas beli­
cosas. E i silencio del Gabinete ante las Cáma­
ras dió lugar á fuertes rum ores de cr is is  y  de 
guerra, y  sólo  al am anecer de l dia 13 se supo 
que  habian prevale ;ido los con sejos de la m o­
deración en las Tullerías y  en el gob iern o im ­
perial.» _

LA PRENSA ANTE LA GUERRA EUROPEA.

L A  G U E R R A .

De nada ha servido que la cuestión  interna­
cional suscitada por la candidatura del prín ­
cipe Leopoldo, se haya resuelto de una m ane­
ra pacífica  y  satisfactoria para las naciones 
que en ella se hallaban interesadas. L agu erra  
eru desde hace cuatro anos una de las preocu ­
paciones de l pueblo francés, y  tarde ó  tem-; 
prano, con  este 6  e l otro pretexto, con  esta ó 
aquella razón , no debía hacerse esperar por 
m ucho tiem po. ,  , j  •

N i la intervención  am istosa de las dem ás 
grandes potencias, n i los  gran des intereses 
com prom etidos por la  causa de la paz lo  m is­
m o en Francia que en A lem ania, ni los  bue­
nos oficios de las dem as potencias, ni los  te ­
m ores, en fin, de envolver á  Europa en  los 
horrores de una conflagración gen era l, han 
sido bastantes para detener á Francia  en el 
cam ino de sus provocaciones y  am enazas, ni 
á  Prusia en la linea de conducta  reservada, 
pero persistente, respecto á la hegem onía ale­
mana que  ha sostenido siem pre enfrente de 
las pretensiones de su  rival.

Francia  quería la guerra , y  la gu trra  se ha 
declarado, im portándole p oco  al p u eb lo  fran­
cés las causas m ás ó  m énos justificadas que le 
provocun, con  tal de satisfacer au orgu llo  na­
cion a l. , , ,,

V eam os, si no, la manera cóm o se ha lleva­
do á cabo la declaración ; léanse con  cuidado 
los  fundam entos en que se apoya , y  exam íne­
se la profundidad de las ofensas que Francia 
cree haber reoR ido, y  estam os segu ros  de que 
cuando sea conocido el docum ento leído ayer 
por .Mr O llivier en el Cuerpo legislativo, no 
habrá nadie que exim a á  Francia d e la resp on - 
sabilidad de haber provocado la guerra, a p e ­
sar de los  grandes esfuerzos intentados para 
aparecer ante Europa com o una nación  ob liga ­
da a aceptar un reto ó  sufrir la desho.ira.

El Im parcial.

L A  D E C LA R AC IO N  S E  G U E R R A .

A yer, ya entrada la n oche, se recibió en 
M adrid el s igu iente  te légram a, puesto en  Pa­
r ís  á  las tres y  cincuenta m inutos de la tarde:

Cuerpo legislativo.— L a  guerra está  de 
clarada entre Francia y  Prusia.

A  poder del gob iern o llegaron asim ism o te ­
legram as de nuestro em bajador el 55r. O ló ­
zaga, en los que, confirm ándose la anterior 
noticia , se añadía que p o " E m ilio  O llivier, 
je fe  del gabinete francés, se habian hecho  de­
claraciones m uy honrosas á favor de España, 
y  que la noche antes, al com pás de la Marse- 
liesa, recorrieron  grandes grupos las calles de 
Parí?, dando m ueras ante la em bajada de 
Prusia y  vivas ante la de España,

Sábese tam bién, que  habiéndose o frecido á 
ser m ediadoras en la  cuestión  Inglaterra y 
Rusia, Prusia y  F rau d a  se han negado á esta 
intervención .

Tenem os, pues, planteada una guerra  eu ro - 
lea, esperada y  áun deseada largo tiem po por 
^rancia y  Prusia, y  de que  España es causa 
ocasional.

A h ora  com prenderán los eim brioa y  p rogre ­
sistas cuán de ligero obraron  acordando ante­
anoche la suspensión  de la convocatoria  de 
C órtes; ahora verá España entera que nues­
tras predicciones de estos diaa se cum plieron, 
y  que para la revolución  española ha llegado 
el m om ento crítico  de m ostrar al m undo su 
v ig or  ó_su im potencia.

España puede adquirir en este con flicto  ia 
influencia y  representación que tenia en otros 
tiem pos; mas dada la pusilanim idad y  falta de 
fé  de nuestros gobernantes, nada esperam os 
en favor de nuestro porvenir.

A ú n  pueden, sin em bargo, salvar la rev o lu ­
ción  y con  ella la honra de España.

L a República Ibérica.

L A  G U E R R A .

E l telégrafo nos anuncia una n oticia  de in ­
mensa gravedad. Se ha declarado la ^ e r r a  
entre dos potencias que  representan e n E u r o -  
pa  intereses del tod o  opuestos, y  en m om en ­
tos  p or  cierto nada favorables á am bos países 
si se considera respectivam ente su situación 
politico-adm inistrativa  interior. F rancia  em ­
pezaba á respirar a lgo después de una serie 
de años de opresión , m ás ó  m enos Intermiten 
te y  c ia n d o  los beneficios de una benigna, si 
bien incom pleta libertad, parecían asom ar en 
su  horizonte, cuando refiriéndose á reformas 
en sentido liberal acababa de decir Napoleón, 
i l  faut fa ire grand , h é  a qu í q u e  el espectro de 
la guerra aparece en e l vecino im perio evoca­
do p or  su toism o je fe , colocan  lo  todo lo ade­
lantado durante luengos años de pruebas y 
sacrificios á m erced del soldado á quien  fav o­
rezca  más la fortuna m arcial. Para Prusia 
tam poco podia llegar m ás inoportunam ente 
este fatal trance; exhausta después de su  úl­
tim o gran  esfuerzo de 1866; ocupada en asi­
m ilar á sus antiguas posesiones los Estados 
anexionados; en vísperas de elecciones para 
el R eiehsrath , se encuentra h oy  frente por 
frente con  la im prescindible necesidad de 
aceptar la lid á  que  es provocada.

Adem ás de la gravedad que  Imprime al 
acontecim iento que n os  ocupa el estado in te­
rior de las dos naciones q^ue han de ser beli­
gerantes, pues los republicanos irreconcilia ­
bles en  Francia, lo  m ism o qus los  habitantes 
de las anexionadas provincias prusianas, b o  
dejarán de prom over sérios con flictos y  d iv i­
siones im portantes durante la guerra, á na­
die se le  puede ocu ltar que esta ha de ejercer 
al propio tiem po una gran  le  in fluencia  sobre 
otros países.

¿Quedará reducida  la guerra á Francia  y 
Prusia? ¿Q ué actitud será la de R u sia? ¿L os 
pu eb los descontentos del A u stria  n o podrían 
aprovecharse de su  debilidad para darle el 
golpe de gracia? ¿N o volverá  Italia sus m ira­
das hacía la codiciada Rom a? En una palabra, 
la lu ch a  iniciada por las d os  m ayores p o ten ­
cias de nuestro hem isferio, prescindiendo de 
R u sia , ¿n o podría , extendiéndose, traernos 
esa terrible guerra europea que se viene auun 
ciando hace tanto tiem p o? L os sucesos se en­
cargarán  da con testar á estas preguntas.

L o  único que nosotros sabem os es que  por 
razones h istóricas, topográficas , políticas  y  
económ icas, España debe quedar en  la más 
ex lricta  neutralidad, suceda lo  que sucediere. 
No nos cansarem os de repetirlo. Pero sí Espa­
ña por su  razón  de ser, que es lo principal, y 
por m il otras consideraciones, tiene el deber, 
el impresciDdible d eb erd e  perm anecer neutral, 
no p r eso es m enos cierto que  la vieja  E u ro­
pa necesita reorganizarse sobre bases más 
equitativas que las en que reposa actualm en­
te ; que  el desequilibrio actual debe desapare ■ 
cer, devolviendo á las naciones históri as su 
independencia y  reparando m ales é  infamias 
que la Europa occidental ha venido presen ­
ciando hasta ahora im pasiblemente.

P olonia, la desgaclada Polonia, aherrojada 
á  los pies de un  terrible déspota, secundado 
por otros dos m onarcas inhum anos, y  llam a­
da á la  vida por la opin ión  general de los pue­
b lo s ; la B ohem ia , las provincias slavas de 
T u rq u ía , todas estas nacionalidades, en fin, 
sacrifl’ adas durante sig los  enteros á  ese c ín i­
co  é in icu o  Invento de la Santa Alianza, que 
se llam aba equilibrio europeo, tienen derecho 
á q ue se reparen los m ales de que han sufrido 
tan to  y tanto.

Sin em bargo, para que esto suceda n o basta 
la guerra: es preciso, es indispensable que des­
pués de esta, que as la m ayor de las calam ida­
des, venga á establecerse en Europa el nuevo 
derecho de las nacionalidades, que n o puede 
ser resultado sino del im perio  de la libertad, 
entronizado en los restos que quedan todavía 
de la Santa A lianza, y  por desgrai*ia ninguna 
de las dos potencias beligerantesofrece garan­
tías de poder llevar á cabo sem ejante pensa­
m iento. E l im pulso ha de venir tan sólo de los 
pueblos, y  precisam ente de los puebles escla­
vizados. L a  guerra , las conquistas lo s  han c o ­

locado en la posición  hum illante y  deplorabíl í- 
sim a que  atraviesan. Que rom pan, pues, sus 
cadenas acudiendo á la guerra, cu yos horro­
res dism inuyen m u ch o  al considerar que p o -  
dria ser la ú ltim a si estableciese de una vez 
para siempre el im perio de la ju s tic ia  y  de la 
libertad.

La guerra europea tam poco puede ni debe 
en vo lverá  nuestro país; pero si su resultado 
es el que acabam os de indicar, España, fiel 
am ante del derecho y  de la ju sticia , se co n so ­
laría de aus horrores con el triunfo de aquellos 
santos principios.

{Las Novedades.)

E L  P R E T E ST O .

Y a  no existe la candidatura H ohenzollern  
S igm aringen.

E l padre del principe L eopoldo ha retirado 
e l nom bre de su  h ijo, y  ya  n o hay cuestión  
europea.

España sim patizó con  el candidato, y  d ió  
por bien hecho lo hecho por el G obierno, ha­
bidas en cuenta las condiciones de l que pudo 
ser rey de España.

Las negociaciones entabladas al ob jeto  se 
iniciaron y  con cluyeron  sin  participación de 
Prusia.

E l im perio p a reció  alarmarse á  la noticia  de 
la candidatura, y  en  el Cuerpo legislativo, 
com o en la prensa, se hizo atm ósfera para se­
ducir a lp u eb lo fran cés , im presionable y a m a n - , 
te de sus tradiciones y  su gloria.

Cruzáronse telegram as, y  la diplom acia no 
estuvo ociosa: hablóse de arm am entos y  con ­
centración  de fuerzas: de licencias term inadas 
á los  m ilitares: de la venida á Francia de! ma­
riscal M ac-M ahon , abandonando la A rgelia ; 
de llam am iento á  las armas de ¡as m ilicias jó ­
venes; de eventualidades en el presente, pre­
cursoras de tem pestades en el porvenir, y 
hasta lleg ó  á decirse que Francia entraría en 
Alem ania á culatazos.

Pasaron hora?, corrieron  días, y  nadie notó 
m ovim ientos in só litos  n ien  Erna ni en Varzin.

E l casus belli se  tornó en asunto de paz, y 
la diplom acia prusiana dem ostró al m undo lo 
infundado de ía  alarm a im perial y  de la e i -  
c ita cioa  francesa. H oy , pasado el periodo ál­
g id o  de la excitación , los  espíritus m ás im­
presionables aguardan la últim a palabra de 
Prusia y  reparan en la actitud del im perio.

Porque h oy  tam bién se vé c la ro , m uy claro, 
que la candidatura alemana al trono español 
ha sido el pretesto que el im perio francés ha 
encontrado bueno para soliv iantar el espíritu 
de la nación.

P orque el im perio n o ha sonreído aote el 
p lebiscito, áun cu ando lo  ha celebrado.

Porque en el p leb iscito  el e jército no ha v o ­
tado anánim em ente por la dinastía.

R ochefort y  F lourens han dado fuerza al 
im perio durante a lgunos m om entos; la  reali­
dad ha desvanecido lu ego  el efecto de la fan­
tasm agoría.

E l tratado de Praga, el ferro-carril del 
L u ie m b u rg o , la  cuestión  S ch lesw ig h -H o ls - 
teiu 7  Sadow a son  nubes que se ciernen sobre 
e l  á g ila  im perial.

L a  cuestión  de R om a, explotada p or  los 
am igos de la dinastía napoleónica^ días antea 
del p leb iscito , para que  la cam pana del clero 
en los cam pos diese e l resultado en las urna? 
que todos con ocem os, es una espina que Italia 
y  la E uropa  liberal creen ya dem asiado m oles­
ta  al león  de San M arcos.

E l fatal e fecto  de la  expedición  á M éjico, 
donde las reclam aciones de Jecker iniciaron la 
catástrofe de Querétaro, n o se ha borrado aún 
de A ustria, que  perdió á un p ríecipe; n i de 
Bélgica, d on de  padece una in feliz alienada; ni 
de Francia donde tod av ía  resuena la v oz  de 
Juárez,

E l im perio  se m oria  de téd io  sin  guerra, y 
ha querido á tod o  trance que haya guerra.

E l recurso n o es nuevo; está m uy gastado 
de diez y  seis años á esta parte; la añagaza no 
m erece priv ileg io  de invención.

E l G ooierno personal del em perador d isgus­
taba á Francia, y  el Im perio m archó á  Sebas­
topol y  perm itió tocar la marsellesa á las mú­
sicas de los regim ientos franceses que mar­
chaban á O ltenitza y  Schum la, siendo el im­
perio respionsable de l desastre de Sinope.

El G obierno del hom bre del 2  de D iciem bre 
v ió  qu ela  opln ion  pública  pedia reform as, y  
ocurrió el fam oso desplicet mihi de la recep­
c ión  del 1.* de E nero de 1859, que produjo la 
retirada de! em bajador austríaco de París y  la 
guerra de Italia, en pós de ia que vino la idea 
federativa, el g r ito  de Proudhom ,)el folleto de 
L aguerronniere, otra guerra despaes. y , por 
ú ltim o, un  reino n uevo agradecido á Francia, 
nada afecto al im perio, que aún guarda á 
Rom a para que  la teocracia conepire contra  la 
libertad de todas las potencias qus rinden 
cu lto  á la Soberanía nacional.

E m briagadode gloria el pueblo francés, fué 
á U éjico, fué á C h ina, fué á C oncbinchina á 
servir los intereses d e l im perio, qu ien , por 
todo prem io, ob tu vo  la  catástrofe de Maxirni- 
liaiio, la creación  del condado d e  Palikao, y 
años después, en los presentes m om entos, ei 
incendio de una catedral católica y  el degüello 
de los d ip lom áticos y  sacerdotes franceses.

H aeealgun tiem po que no hay guerra; hace 
algLia te m p o  que F rancia  se ocupa con  insis­
tencia de su organism o político, y aunque la 
tribuna parlamentaria ha salido del polvo y  el 
gob iern o personal del em perador p a rece  ha 
term inado. N «poleon  III quiere afianzar la c o ­
rona plebiscitaria en las sienes del principe.

L os orleanistas, halagados p or  el im perio, 
son num erosos; pero  ei eco  de los h ijos de 
Luis F elipe I resuena en Francia , y  es preciso 

I distraer la atención  n acion a l, im pidiéndola 
' o iga  ia protesta de la familia proscrita , el gri­

to  de los ropubileanos. que de dia en día se. 
ostentan más valientes, y las quejas de los 
q u e , indiferentes en politica , n o  vén  un Go­
bierno com pletam ente eonstitiieioca], decid i­
dam ente pacifico  y  enem 'gn  de una política de 
aventuras en el que h oy  rige  los destinos d« 
la Francia

T h ie r s y  G u iz o tso n  dos centinelas que no 
duerm en de una falanje que am a á  sus prin ­
cipes y  hará por e llos  cu anto pueda.

E l im perio necesita á so  vez hacer algo, 
porque los  golpea de E stado n o siem pre res­
ponden al am or propio y producen  los  resul- 
dos favorables que desea quien  los  prom ueve 
é  inicia.

E l príncipe im perial es m uy jó v e n , y  hay 
que preparar al país para que, v iéndole al la ­
do de sus padres en todas las escenas de la 
vida p ú b lica , al lado del em perador en los 
Consejos de m inistros, al lado de los genera-' 
les en cam paña, se aooatuml re al futuro m o­
narca y  com prenda la necesidad, doloroso  en 
algún m om ento fatal para la fam ilia napoleó­
nica, de una regencia.

Urje que haya g u e rra ; no la quiero Fran­
cia, pero la necesita el im perio, la p id epor in s­
tinto de conservación, y  eso que el im perio  e í 
la paz.

Decididam ente el pretesto n o existe.
¿C óm o salir de la dificultad?
Quizá Prusia encuentre el m edio.
Quien siem bra vien tos recoje  tem pestades; 

y  podría m u y bien suceder que el Eolo m oder­
no encontrase corrientes que  le im pidiesen 
guiar p or  los n im b os  con que  ha soñado.

H oy la razón de la fuerza pudiera m uy bien 
ser vencida por ia fuerza de la '■azon.

Rl equilibrio europeo es un prism a cu yos 
matices varían con gran rap id ez, y  cuando 
m enos se cree despide el ro jo  con  sum a in­
tensidad.

L a  atención de Europa se concentra h oy  en 
Prusia,,,

¿O oái será su actitud?
¿Cuál su  conducta?
Ñ osotros nada decim os; el telégrafo habla­

rá p r o n to , nó por cuestiones de lim ite s , nó 
por batallas en lontonanza, y  sí por o rgu llo  y 
am or propio de una gran nación  m ilitar, ca li­
ficada, con más ó  m enos h ab ilidad , de intri­
gante y  am biciosa.

Entretanto, conste  que  el pretesto h a d e s - 
aparecido.

Conste tam bién que  Francia  n o es e ! im­
perio.

(L a ¡beria .)

Neutrales entre los partidos políticos 
que aqui existen, asi como hemos repro­
ducido antes las manifestaciones de otras 
banderas, insertamos también la de la 
«Junta carlista de Bayona» que ha cir­
culado en esta capital:

«L A  JU N TA C A R L IS T A  D E B A Y O N A
A L  PUEBLO E S P A Ñ O L .

E scitados un dia y  otro  p or  la prensa lib e ­
ra!, qne con  su  m ala fé  de costum bre quiere 
sacar partido contra lo s  carlistas, p or  el v o ­
luntario retraim iento do nuestros periódicos y  
por ¡a suspensión de las sesiones en nuestros 
casinos y com ités, los  que  suscriben , autoriza­
dos por S. M ., se creen  en  el caso de d ir ig ir 
algunas palabras a] pueblo español para e x p li­
carle la actitud de su  partido .

P ú b licos  y  n otorios  son  los actos de v io len ­
cia  que  contra n osotros se han com etid o en 
las elecciones, en los casinos, en los periódi­
cos. La sangre vertida en O alatayud y  Ma­
drid está clam ando venganza contra nuestros 
enemigos. Las escenas de violencia y  de in ti­
m idación del B u r g j ,  de O rense, V alencia , 
Tortosa y  tantos otros  puntos, prueban bien 
claram ente que estam os som etidos á una in fa­
m e ley de cosas en que  n osotros  aparecem os 
los vencidos. Si nos hubiéram os retraído 
com o en  otro tiem po se retrajeron lo s  parti­
dos avanzados; el hubiéram os apelado á  la 
conspiración  y  á  la guerra  civ il com o han 
apelado todos los hom brea políticos en c ir ­
cunstancias m énos graves y  con  m énos ofen­
sas que ven gar, hubiéram os tal vez e.stado en 
nuestro derecho, p or  que si a lguna ver  es l í ­
c ita  la rebelión , es en e l caso en que  nos en­
contram os; en que tenem os que  defender 
nuestra libertad  y  nuestra vida.

Este ha sido  e l prim er pensam iento de 
n uestros hom bres m ás em inentes , pensa­
m iento que  n o ha pod ido m éuos de a fectar al 
partido todo. S om os los m á?, som os los  acos­
tum brados á las batallas y  á lo s  sufrim ientos; 
y  fácil DOS hubiera s id o , s i n o apoderarnos in ­
m ediatam ente del poder, encender una gu er­
ra civ il desastrosa, que  al fin nos hubiera dado 
la v ictoria  E sto  h an  creído que íbam os á h a ­
cer los partidos liberales; y esta creencia  e x -  
pontánea, que  n inguna declaración nuestra 
justifica , queen  n inguno de nuestros actos se 
apoya, hubiera sido, en tal caso , la m ejor ju s ­
tificación  de nuestra con du cta . Cuando n u es­
tro  enem igo cree que  vam os á  lanzarnos á  1m  
arm as, es p o iq u e  tiene la  con ciencia  de las 

i graves ofensas que  nos ha L echo y  de la efl-* 
cacia d ?  nuestra razpp,

Ayuntamiento de Madrid
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E sto n o 89 cierto, sin  em bargo. N osotros te ­
nem os por lem a ia obediencia al rey, y  cuando 
e l rey habla, obedecem os todoa. E l rey ha ha­
blado en  esta ocasión, y  m ás sereno, m ás tran­
qu ilo , m ás generoso y  m agnánim o que ,todos 
nosotros, ha v isto  la  cuestión  b a jo d is t ia to  
punto de vista. De su  boca hem os o ído , los que 
estas lineas escrib im os, las term inantes pala­
bras que van  á  con tigu ación .

•No. no qu iero la guerra  civ il; porque la 
sangre española que  vertiera m ancharía mi 
corona, y  m ás quiero no reinar, que tener un 
rem ordim iento. E s necesario y  conveniente 
sufrir aún, aceptar todavía la legalidad que  se 
nos o frece , y  que aun cuando ha sido hecha en 
ód io  nuestro y violada repetidas veces on nues­
tro  daño, no por eso h a  serv id c m enos para 
hacer propaganda,

A  pesar de la persecución , ta! vez por la per­
secución  som os h o y  m u ch o más num erosos 
que lo  éram os hace un año. A rrostrem os la 
persecución todavía , aum entem os nuestro n ú ­
m ero, aún m ás de lo  que  es, á fin de que lle ­
g u e  e l m om ento de que la con vicción  sea g e ­
neral, y  e l d erech o  leg ítim o pueda ser esta­
blecido en m edio de la paz m ás com pleta.»

T ales son  los pensam ientos del rey, tal su 
línea  de conducta . N osotros creem os deber 
trasm itirlo  al p ú b lico  para que no se funde 
nada sobre la calum nia. De conform idad con  
estas palabras, han sido circuladas las órdenes 
oportunas, órdenes que  serán exactam ente 
obedecidas.

E l partido  carlista  n o se m overá, no levan­
tará bandera alguna; n o hace nada porque se 
vierta  sangre española, com o n o sea la suya. 
T od o  cn a n to  d ig a  en contrario la prensa lib e ­
ral es una in fam e m entira, cu y o  único Un es 
dar m otivo á las vejaciones que  estam os pre­
senciando. E l partido carlista  seguirá la con­
ducta  que ha observado en  estos últim os 
tiem p os . Luchará  en  la prensa, luchará en 
las elecciones, luchará en las escuelas y  en la 
sociedad con  su  n obleza  y  con  decencia. A si 
ha consegu ido partidarios in fin itos. A s i con ­
seguirá en brevísim o plazo que la op iu ion  sea 
tan poderosa y  unánim e, que se llene el Par­
lam ento co n  sus diputados, y  se p roclam e el 
derecho le g it im o  por un acto  espontáneo de 
la  nación  desde la tribuna parlam entaria, que 
tantos daños ha derram ado sobre nuestra p a ­
tria !

E l dia de l triun fo n o puede estar lejano.
Se acerca e l m om ento de unas nuevas e lec­

ciones, en las que indudablem ente sacarem os 
m ayoría com o lo  heuios dem ostrado enVas ú l­
tim as verificadas en Gerona, V ích , Calatayud 
y  otros puntos. Entonces el poder será nues­
tro , segú n  e l sistem a de los liberales; enton ­
ces nosotros serem os n o sólo de derecho le^ i-O
tim o, s ino tam bién de derecho nueTo, y  p o -  
drem os ocu par el poder pacificam ente. Si al­
g u ien  se opone entonces á disputarnos la le 
g itim idad de nuestro triun fo lo  ahogarem os 
c o a  la fuerza  inm ensa de toda la  nación . T  
una vez dueños de l m ando y  de 1a sim patía  de 
la  m ayoria  Inmensa del p u eb lo , podrem os 
plantear nuestro sistem a de gob iern o , que 
debe ser la felicidad de España.

¡CarlistasI confianza y  resignación. Es n e­
cesario su frir  porque el rey lo m anda, y  m ás 
vale que sufran m uchos que  n o que  se ensan­
grien te  de n u evo  el suelo da la pátria. V ues­
tro  deber en las circunstancias actuales es re­
chazar la fuerza bruta con  la  fuerza de la ra­
z ó n , y  desm entir sobre tod o  esas ridiculas 
ilusiones de una nueva intentona N osotros no 
necesitam os 1* guerra para  vencer. ¡V iva  el 
reyl

B ayona y  Ju lio  10 de 1870.
A u re ’ iano R u iz .— Juan M, R od rígu ez .—  

A nton io S jin t  J u st.— José E steves.— M ariano 
A v iles , secrcla río . »
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U  ellESTION DEL DIA- 
\  \  / /  -  

X a ’̂ 8Í>u^on se La despejado por fin: 
F rffli^ ^ sp on d ien d o  al sentimiento g e -  
n era ^ jid a  opinión pública, ha declara- 

. , j\dio del presidente del Consejo 
'5ue está preparada para 

,.di^er la y  que no acepta en m a-
jíera a lg u á » \ s  equivocas esplicaciones 

/ 'd e l rey de P r x ^ ,
Se p rep aran /^ es , sucesos gravísimos, 

conflictos y  horrores que van á decidir 
otra vez del porvenir de Europa. La lu­
cha de las ideas, el movimiento pacifico de 
las doctrinas y  la preponderancia del 
derecho, decantada por todas lase.*cuelas 
políticas, van 4 ceder una vez más ante 
el ruido de las armas y  las escenas san­
grientas de los campos de batalla.

El emperador Napoleón, interesado en 
excitar la opinión pública de los france­
ses con sucesos que respondan á la gran­
deza de sus aspiraciones, ba consentido 
en seguir el movimiento belicoso del 
país, y  se dispone á derramar la vitali­
dad de ese gran pueblo, por realizar una 
evolución política que mantenga en el 
continente la preponderancia de Fran­
cia, afirmando al propio tiempo el pres­
tigio de su dinastía.

¿Podrá realizar sus propósitos? ¿será 
estéril el entusiasmo de nuestros ve­
cinos?

Anticipado sería hacer conjeturas, y  
I apreciar las consecuencias de unos suce- 
I sos que han de tener un desenvolvimiento 

tan vário; pero loque si podemos afirmar, 
i lo  que tenemos el derecho de presentar á 
I nuestros lectores como testimonio de 
I nuestras palabras, es el hecho que ha 
, producido, los conflictos que ba venido 

á causar la candidatura del Gobierno 
español,

Sabemos que existían moti vos de ani­
mosidad contra el Gobierno de Prusia, 
y  que la cuestión del príncipe Hohenzo­
liern no ha sido más que el pretexto pa­
ra manifestarla; pero, si por fortuna no 
hubiera renunciado á tiempo, si las Cór­
tes arrastradas por la impaciencia del 
Gobiernohubiesen pronunciado un acuer­
do favorable, ¿cuáles no serian hoy los 
compromisos de España? ¿Cuánta la res­
ponsabilidad contraida por el general 
Prim con la mayoría de los españoles?

Felizmente los temores han desapare­
cido, las eventualidades que pueden ocur­
rir. son, en cuanto á la guerra, perfecta­
mente extrañas al Gobierno español, que 
puede observar y  que observará de se­
guro una absoluta neutralidad.

Pero si DO tenemos que intervenir en 
la lucha, si podemos presenciar indife­
rentes el movimiento guerrero de esas 
dos potencias ¿podremos ser extraños 
también á las consecuencias políticas que 
produzca?

De ninguna manera; en la solidaridac 
que existe hoy entre los intereses de las na­
ciones, todo es importante, todo es grave 
para la política de uncíais. España, liga­
da por tantos intereses con nuestros ve­
cinos; España, que ha mantenido relacio­
nes tan intimas con el gobierno im pe­
rial, no podrá dejar de notar su influen­
cia, si logra éste una victoria decisiva 
sobre los prusianos, ni seguir el m ovi­
miento revolucionario que acompañaría 
indudablemente á la derrota de sus po­
derosas armas.

Aguardem os, pues, las consecuencias 
de la guerra que se prepara; considere 
mos despacio las ventajas que podemos 
sacar de nuestra posición neutral, y  ten­
gamos ju icio  para preparar con acierto 
una solución que constituya defioitiva- 
mente nuestra organización política, sin 
contrariar las aspiraciones de la opinión 
pública y  las legítimas desconflanzas de 
las potencias que nos son amigas.

NUEVAS ACLARACIONES.

i i

S \  pasar de que en nuestro articulo del 
« l i é ^ l l s  repetimos que no pertenecía­
n l a ^ '  ningún partido político, y  que 
la ^ i& arcia lidad  con que examinamos
(üajTairífente todas las cuestiones debia 

uh rtetimonio que desvaneciera las 
preocup'apfUnes de todos, otra vez vuelve 
á asegurarse que nos guia el interés que 
anima ácasi t ( ^ s  nuestros colegas, lle ­
gándose basta afirmar la agrupación que 
nos inspira mayor número de simpa­
tías.

Como estas acusaciones obedecen por 
lo común á propósitos distintos de los 
que se aparentan, y ya en otras ocasio­
nes hemos indicado la intención que los 
producía, no volveríamos hoy á ocupar­
nos nuevamente en definir la posición 
que nos hemos propuesto adoptar, en­
frente de las distintas parcialidades que 
luchan aquí por enseñorearse de la di­
rección de los negocios públicos, si no se 
hubiera citado esta vez un caso concre­
to ea apoyo de tales afirmaciones.

Se dice que hemos combatido con acri­
tud la candidatura del príncipe Hohen­
zollern para la corona de España, que 
hemos extremado nuestra oposición al 
pensamiento del Gabinete, y  que hemos 
contribuido á realizar loa propósitos de 
un partido y  las aspiraciones de de­
terminada personalidad; y  cuando se fal­
ta de un modo tan completo á la exacti­
tud de los hechos y  á la rectitud de las 
intenciones, deber es de nuestra parte 
explicar la verdadera actitud-que hemos 
observado, y  las tendencias que han mo 
tivado nuestra conducta.

Y  téngase en cuenta que no distrae­
mos la atención de nuestros lectores so­
bre este particular, porque nos preocu­
pemos mucho de los rumores de algunos, 
sino porque habiendo venido á la Penín­
sula á desempeñar la delicada misión de 
defender los intereses españoles de las 
Antillas, contra los ataques más ó ménos 
embozados de todos los enemigos de 
nuestra patria, preocupados principal­
mente de todas las cuestiones que se re­
lacionan con las provincias ultraraari- 

: ñas, creeríamos faltar á  nuestro deber,
: pesaría sobre nosotros una responsabili­

dad inmensa, si hubiéramos abandonado 
un solo instante el objeto primordial de 
nuestras tareas, para reflejar siquiera el 
azaroso movimiento de los partidos, y 
las estrechas miras de casi todas las per­
sonalidades políticas.

Pero si legitim o seria nuestro disgus­
to,dehaber mezclado conlajsagrada causa 
que hemos venido á mantener, las ten­
dencias y  aspiraciones de intereses que 
le son estraños, ¿es justo, es natural si­
quiera que se nos acuse en los momentos 
actuales de haber incurrido en esta,—que 
seria para nosotros una falta,—cuando 
con tan esquisito esmero hemos venido 
evitando cuanto pudiera justificar esos 
rumores?

Examinense con cuidado nuestras pa 
labras, recuérdese cuanto hemos dicho 
ántes y  después que se presentara como 
candidato oficial el principe Hohenzo­
liern. y  no se hallará nada que presente 
á la I n t e g ír id a d N a c io n a l  en actitud se­
mejante á la de los periódicos de los par­
tidos. Los unos combatían esa solución, 
pero acentuando intencionalmente lo que 
pudiera favorecer al candidato que de­
fendían; los otros insistían en los males 
que acarrearla el príncipe aleman, pero 
presentando al propio tiempo las venta­
jas del sistema que mantienen en el pe­
riodismo; todos estaban animados de 
propósitos hostiles que cubrían mal una 
aspiración distinta; todos veian en la der­
rota de esa candidatura el éxito probable 
de la suya; todos realizaban, en ña, un 
pensamiento de partido; ménos nosotros, 
que fijos sólo en los intereses de la patria 
y  en las eventualidades que la podría 
causar una política desacertada, conde­
nábamos con energía y  censurábamos 
con acritud, lo que estábamos seguros 
habia de ser motivo de profunda pertur 
bacion, no para una parcialidad política, 
sino para los intereses generales de la 
nación española.

Se debatía an asunto que llevaba con­
sigo graves complicaciones con las po­
tencias más importantes del continente: 
se trataba de implantaruna dinastíaque 
carecía de arraigo en la opinión pública, 
contratodoslos consejos déla  convenien­
cia y  la política, y  era natural que, no 
contra el G obierno, sino en favor del 
país, expusiéramos las consideraciones 
que suscitaba en nuestro ánimo el pro­
yecto del señor presidente del Consejo de 
ministros.

Si creyéramos, como algunos conver- 
tidos nuevamente á la monarquía, que 
la institución en que confian la mayoria 
de los españoles no significa más que la 
transición necesaria para plantear la re­
pública; si pensáramos, como ellos, que 
el monarca es sólo un magistrado que 
tiene alguna más dotación en el presu­
puesto general del Estado, quizás hu­
biéramos prestado poca atención á la 
candidatura Hohenzollern, quizás hu­
biéramos visto con indiferencia los pro­
pósitos del general Prim; pero cuando 
estimamos tan importante para el por­
venir de España la constitución definiti­
va del país por medio de la verdadera 
monarquía, cuando vemos en esta una 
una gran represen ación, un gran pres­
tigio que personifica, por decirlo asi, 
los elementos políticos de nuestra patria 
y  los principios tradicionales que.íienen 
más arraigo entre nosotros,¿habíamos de 
considerar ligeram ente, habíamos de 
aceptar casi sin examen el candidato del 
Gabinete, sobre todo cuando veíamos de­
trás de él peligros numerosos para nues­
tra tranquilidad y desprestigio para la 
institución monárquica?

¿Estábamos obligados por ventura á 
guardar silencio al decidirse la cues­
tión cardinal de nuestro malestar polí­
tico? ¿Debíamos entregar al abandono lo 
que se declaraba, contra todos los usos 
y  conveniencias, candidatura oficial déla 
nación española, porque hubieran con­
venido en arreglarlo así unos cuantos 
personajes políticos?

De ninguna manera; para salvar á 
Cuba, para manteneren las Antillas, li- 
bre de todas amenazas la autoridad es­
paflola, necesitamos órden en la Penín­
sula, garantías de respeto en el exterior, 
y  ju icio  en la administración de la me­
trópoli; BÍD'la seguridad de que existe 
entre nosotros un gobierno regular que 
obtiene de las potencias extrañas testi­
monios de buena correspondencia; sin la 
esperanza de que se observe, en cuanto 
se relaciona con las provincias ultrama­
rinas una política que no se deje arras­
trar por peligrosas aventuras, nuestros 
sacrificios serian estériles para dominar 
la lucha y  normalizar la situación délas ¡ 
Antillas. Y  no es que estimemos eu poco ' 
la virilidad de un partido que ha dado '

^ntas muestras de abnegación, ni esca­
sos los recursos con que cuentan para so­
focar la insurrección, sino queexiste uua 
solidaridad tal entre los intereses que li­
gan á toda metrópoli con sus provincias 
ultramarina?, que por mucho que sea el 
patriotismo de sus naturales, por extra­
ordinaria que sea la prudencia con que 
prescindan de los intereses ágenos á la 
localidad, es imposible no hacer llegar 
allí el descontento y  la agitación que se 
notan en la Península.

3 i se tiene á más en cuéntala existen­
cia de un partido que espía el momento 
de realizar sus criminales propósitos; si 
se recuerdan las esperanzas con que han 
intervenido siempre eo los trastornos que 
han agitado nuestra política, ¿podrán 
negarse nunca y  mucho menos hoy, las 
graves consecuencias que hubieran acar­
reado á la isla de Cuba las eventualida­
des á que nos hubiese podido arrastrar 
tan funesta candidatura?

Pues qué, ¿no están aún en la memoria 
de todos, ias alharacas con que acogie­
ron los periódicos que simpatizan con la 
insurrección, la noticia de haberse indi­
cado por el gobierno francés la posibili­
dad de reconocer como beligerantes á los 
insurrectos cubanos? ¿No es conocida de 
muchos la premura con que se telegrafió 
á la Habana regocijándose de las desven­
turas que se nos preparaban? Pues si se 
reconoce asi, si está al alcance de todos 
las trascendentales consecuencias que 
traería, para cuantos se interesan por el 
porvenir de Cuba, la existencia de nue­
vas complicaciones en la Península ¿por 
qué extrañar que nosotros, pensando co ­
mo españoles que desean el sosiego de 
su pais y  la integridad de su patria, ha­
yamos levantado la banderado la paz 
contra las pueriles tentativas de un pro­
yecto imprudente? ¿por qué suponer 
que hemos obedecido á mezquinos inte­
reses de partido, en los momentos cabal­
mente en que con más elevación nos he­
mos preocupado del porvenir y  de la 
prosperidad de la nación española?

¿Pero á qué cansarnos en insistir má.s? 
Más alto que esos rumores, que pueden 
ser hijos del despecho de unos pocos, más 
claro que las embozadas acusaciones de 
esos periódicos que procuran calum niar­
nos ante la opinión pública, está sin 
dúdala conducta que venimos observan­
do desde nuestra aparición en la prensa; 
que se examine por todos, que se juzgue 
con imparcialidad, y  seguro es que no 
habrá nadie que se atreva á afirmar que 
’ iA I n t e g e id a d  N a c io n a l  se ba desviado 
un sólo dia del progama que escribimos 
en nuestra bandera.

A LA DISCUSION.

Hemos demostrado hasta la evidencia 
en nuestro primer artículo, que no ha 
sido la Urania española lo que hizo to­
mar incremento á la insurrección cuba­
na, sino la ambición desatentada de unos 
cuantos, que desvanecidos por la sober­
bia, creyeron propicia la ocasión para 
sustituiré! régimen de caudillage, única 
forma de Gobierno hoy, en la que fué 
América española, al que durante tantos 
años ha dado á Cuba órdea, dicha y  pros­
peridad.

Ilusionados con la facilidad que se lle­
ga á ser poder eu las desgraciadas repú­
blicas hispanoamericanas, donde los úni­
cos títulos y  méritos para conseguirlo 
son poco de audacia-, y  conociendo que en 
una situación normal jamás hubieran sa­
lido del nivel vulgar, los promotores de 
la rebelión cubana, oyendo sólo los im pul­
sos de su orgu llo, y  sin un ápice de amor 
por el país en que nacieron, se lanzaron á 
conquistar la superioridad que se adquie­
re 4 tiros, arruinándolo sin escrúpulo.

Pero no es el momento de volver sobre 
las causas ocasionales de la guerra, so­
bre lo que tanto se ha escrito, sin que 
jamás se haya logrado que confiesen su 
sinrazón nuestros adversarios.

Nuestro colega nos habla del favori­
tismo escandaloso que sublevaba al pais, 
siu pensar que en Cuba pasaba lo mis­
mo que en España, yen  los demás países 
que tienen que nombrar empleados; ¿en 
quiénen habían de fijarse para ocupar 
las plazas de la administración pública, 
loa diversos gobiernos que se han ido 
sucediendo? Naturalmente, en las perso­
nas idóneas que les inspiraran confianza, 
y  no en desconocidas, que por muchas 
simpatías que tuvieran en el partido 
desafecto á España, no habían de adivi­
narlas nuestros gobernantes, ni ménos 
preferirlas á las de que ya tenia antece- 
deiit.,s[ administrativos.

La casualidad de existir algún mal 
empleado entre la multitud de lo* que

llenaban las oficinas, no era razón para 
tachar al cuerpo entero, pues aquí y  en 
todas partes ha habido siempre esas tris­
tes excepciones, las cuales ha castigado 
siempre con manofuerte el Gobierno des­
de que descubría la conducta irregular 
del que abusaba de su confianza.

La gestión administrativa marchó 
siempre en Cuba de una manera expedi­
ta, contribuyendo no poco la suficiencia 
de los empleados al progreso rápido de 
la riqueza pública, que fomentaban, in ­
formando en sus servicios respectivos 
siempre lo más conveniente y  lo que más 
podia contribuir al bienestar general.

Las grandes fortunas no se hacian en 
los empleos, sino en ei comercio, en la 
industria y  la ,'agricultura, de tal modo 
que el verdaderamente ambicioso (desde­
ñaba los sueldos modestos y  uniformes, 
en los qne no era posible el ahorro por lo 
cara que era la vida en Cuba, y  se lan­
zaba en las empresas que en un pais tan 
rico habían de proporcionarles pronto 
lucro seguro, y  la formación de esos ca­
pitales rápidos, que hacian la envidia y 
la desesperación de la multitud de hom ­
bres sin amor ai trabajo, quehan ido con 
su despecho á engrosar la insurrección, 
y  no sólo con su despecho, sino con los 
sueños de codicia de poder apoderarse, 
si triunfaban, de las fortunas que otros 
habían amasado con su sudor.

Si España no hubiera nombrado em­
pleados para Cuba, ¿quién habría desem­
peñado los servicios administrativos in -  
dispensables en todo gobierno bien or- 
denado? ¿O ea que se pretende que aque­
lla máquina administrativa marchara 
sola y  se diera el ejemplo de una provin­
cia próspera sin gobierno? Ni aun la es­
cusa de la exclusión de loa naturales del 
pais tienen los que tales despropósitos 
sostienen, pues la mayor parte de los 
empleos los desempeñaban ellos.

A lli lo que pasaba era que el m ovi­
miento progresivo de la riqueza era se­
cundado por la administración, y  que 
lejos de ponerle trabas los empleados, ni 
siquiera contenerlo con su inercia, v i ­
nieron los resultados á probar siempre 
que estaban á la altura de sus com eti­
dos.

Y  la prueba es la prosperidad colosal 
á que llegó aquella dichosa Antilla ea 
sns últimos tiempos, siendo admiración 
de propios y  extraños, y  objeto eodioia- 
do de quien creia que su destino mani­
fiesto era apoderarse de todo lo bueuo y 
rico que hallara en su vecindad, siu cu i­
darse para nada de los derechos de otro.

Y  cuando esto lo sabe hasta el que tie­
ne sólo ligeras nociones de geografía y  
estadística general, extrañamos que La  
Discusión  haya dejado que abusen de 
su buena fé sus informantes, al extremo 
de estampar en sus columnas, q u e  c u b a  
ESt A d e s ie r t a , sin  FKEnO-CAUR!LS3 Y  BN EL 
MÁS LAMENTABLE ESTADO, PUES NI AGUA 
TIENE QUE BEBER.

Primero con asombro, y  luego con 
risa hemos leido tales aseveraciones, y 
estamos seguros que si la redacción de 
nuestro colega vuelve á fijarse en su nú . 
mero del 13, ha de estar arrepentida de 
que en sus columnas haya sido impreso 
despropósito tan descomunal. Para ata­
car á un Gobierno, ó al régimen colo­
nial, no habia necesidad de cometer er­
rores que pugnan con la verdad, pues el 
más benévolo no ha de atribuirlo mas 
que á incompetencia para tratar estas 
cuestiones.

¿Cómo conceder criterio exacto en los 
asuntos de Cuba al que de tal manera 
desconoce su estado actual?

Las últimas estadísticas arrojan uu 
dato que quizás no haya llegado á nues­
tro colega, y  es que en exportación y  en 
construcción de lineas férreas, la isla de 
Cuba lleva ventaja á la Península, pues 
teniendo en cuenta la cifra proporcional 
de su población resulta mayor la longi­
tud kilométrica por habitante, asi como 
triple exportación por cabeza, com para­
da con la provincia más favorecida d^ 
España.

En cuanto á que no hay agua en uu 
pais lleno de bosques, cubierto entera­
mente de verdura yfrondosidad, y  donde 
durante todo el verano las lluvias son 
constantes y  torrenciales lo dejamos al 
ju icio de nuestroslectori.s, yá lasm edita­
ciones meteorológicas de nuestro colega- 

Las colonias se emancipan cuando la 
totalidad de sus habitantesasí lo quiere; 
pero no cuando una minoria, recha­
zada por la Opinión, y sin más móvil 
que el ódio y  el despecho, sustenta en su 
provecho lo que repugna y asusta á loa 
m is.

La emancipación de las colonias no es
indispensable para queestos disfruten de 
libertad: la Inglaterra y  la Francia no^
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dan el ejemploen sus dominios america­
nos, de que permaneciendo en estrecha 
unión con sus metrópolis alcanzan un 
grado de bienestar envidiable, y s in  sen­
tir la más pequeña veleidad de separa­
ción.

S i la mayoría de los habitantes no quie­
re apartarse de España, si continuamen­
te y  de mil maneras hau hecho llegar 
sus votos en ese sentido al resto de la  na­
ción, léjos de haber dignidad en abando­
narlos, seria para España la última de 
las ignominias, rechazar á los que for­
mando parte de la nación, siguen derra­
mando su sangre por no querer dejar de 
ser españoles.

Abandonarlos á sí propios, no sólo se­
ria uua vergüenza para un pueblo gran­
de y  digno, sino que seria dar al mundo 
una prueba de debilidad y  de impoten­
cia que rebajaría su im poftancia, y  que 
alentarianuevas¡agresiones en lopoco que 
aún nos queda en el mundo.

Lo que aconseja la dignidad, en la 
acepción que siempre se le ha dado en 
España á esa palabra, es defender á Cuba 
y  conservarla á todotrancey contra toda 
clase de enemigos, ya sean extranjeros, 
auaque sean esos desdichados que rene­
gando de su origen hacen gala de su 
deslealtad y  de su ódio.

♦ E l  S ufragio  Z7«t»tfrj<i/deayer,enuno 
de sus arrauques de uegrofilismo dice: 
«y  si por hacerse la abolición en la for­
ma que pedimos ha de perderse Cuba, 
¡que se pierda!»

Es que no sólo se perderá Cuba, sino 
que quizás quedarían expuestos ú des­
aparecer, no haciéndose la abolición con 
prudencia, TÚd.OOO blancos que tienen 
derecho al amparo y  protección del Es­
tado en que viven.

No en nuestra fantasía caprichosa, 
sino en la misma historia, al pasear la 
memoria por sus páginas tristes y  san­
grientas, hallamos situaciones análogas 
al momeuto histórico por que hoy atra­
viesa Cuba, y  al analizar las catástrofes 
que por falta de previsión tuvieron que 
sufrir uacioues amigas y  más podero­
sas que uosotros, no podemos evitar que 
se alcen ante nuestro espíritu hipótesis 
terribles y  prescutimientos dolorosos.

Si sólo nos separa una cuestion.de mé­
todo, si en el fondo pensamos lo mismo, 
si sólo diferimos en la manera de hacer 
ese inmenso bien á una raza desgracia­
da, ¿por qué ha de obstinarse la fracción 
exaltada que combatimos, en hacer de 
golpe lo que la mas simple previsión po­
lítica ex ige que se haga garantizando 
todos los intereses? Y  cuidado que al ha­
blar de interesesparanada noscuidamos 
del valor que representan los esclavos; 
hablamos de intereses más altos y  no­
bles, los que representa nuestra raza, 
que no deben ser comprometidos, lan­
zando de golpe á la vida civil 350 mil 
desgraciados, cuyo mayor peligro con­
siste en su ignorancia, que seria explo­
tada al iustaute por toda clase de ene­
m igos en contra nuestra.

Asi como la menor edad necesita una 
tutela, á la ignorancia lamentable de 
grandes masas, pasando de golpe á un 
estado que ellos mismos no comprende­
rían, le es imprescindiblemente más ne­
cesaria. Buscar la fórmula: hé abi cuál 
debe ser el trabajo honrado de la prensa 
competente y  de ios legisladores.

Con palabras huecas, con una política 
de sentimiento, no se ha logrado nunca 
remediar las grandes crisis, ni se han 
dado soluciones sérias á problemas so­
ciales en que estriba la dicha 6  la ruina 
de un pueblo.

Queremos la abolición; pero no es ni 
político, ni racional que por querer ha­
cer precipitadamente el bien á 350.000 
esclavos, labremos la ruina de una pro­
vincia entera, pues abandonados á si 
mismos, sin ningún género de tutela, 
quedarían en estado más precario, y  los 
haríamos más desgraciados, después de 
haber ahuyentado la sociedad blanca con 
su desbordamiento.

E l, Im parcial que por sus relaciones 
con el Gobierno suele estar bien ente­
rado, dice en su número de ayer:

«E l Sr. O lózaga ha celebrado una con feren ­
cia  c o a  e l S r. O llivier, apropdslto d o  la que 
anteriorm ente habia ten ido e l presidente del 
G abinete francés con  lo s  je fe s  de la insurrec­
ción cubana, Q aesada y  A rm as y  Céspedes, 

E n  esta conferencia el S r. O llivier ha  dado 
á España en la persona de su  em bajador ine- 
quivocas m ueatrasdeafecto y  am istad, asegu­
rándole del com pleto desprecio que le m ere­
cen las excitaciones de los  filibusteros ante­
d ichos, á los  que con  m arcada frialdad ha 
tratado."

Como ven nuestros lectores, las noti­
cias del colega ministerial vienen á con­
firmar por completo las qne anticipamos 
uno de los días anteriores.

E l dia 13 del pasado Junio, tuvo lugar 
en la Habana la bendición de la bandera 
del 2.° Regimiento de Voluntarios de Ar­
tillería, de que es digno teniente coro­
nel el ilustrísimo Sr. D . José Toribio de 
Arazuza, director de la Gaceta oficial de 
aquella capital. Solemnizaron el acte 
con BU presencia las autoridades milita­
res, presididas por el geaeral segundo

c a b o  d e  la  I s la , e l  u e  t r ib u t ó  ju s t o s  e lo ­
g io s  á  lo s  je fe s  y  o f ic ia le s  d e l  r e g im ie n ­
to , p o r  la  m a r c ia l id a d , b u e n  e q u ip o  é 
in s t r u c c ió n ,  q u e  e n  c o r t o  t ie m p o  h a n  d a ­
d o  á  l o s  y a  v e t e r a n o s  in d iv id u o s  d e l e n ­
tu s ia s ta  2.® R e g im ie n t o  d e  A r t i l le r ía .

E n v ia m o s  á  n u e s tr o s  b e r r r a n o s  d e  U l ­
tr a m a r  u n  a fe c tu o s o  r e c u e r d o  po»* la  d e ­
c is ió n  y  p a t r io t is m o  c o n  q u e  c o n t r ib u ­
y e n  á  c o n s e r v a r  in c ó lu m e  la  in te g r id a d  
d e  n u e s tr a  h o n r a  n a c io n a l  y  d e r e ch o s , 
q u e  c o n  ta n ta  e n e r g ía  d e fie n d e n , á  c o s ta  
d e  ta n to s  s a c r if ic io s , a s í c o m o  ta m b ié n  a l  
S r .  A r a z o z a  p o r  la  n u e v a  p r u e b a  d e  p a ­
t r io t is m o  c o n  q u e  r e v e la  su  a m o r  n u n c a  
d e s m e n t id o , p o r  la  m a d r e  p a t r ia .

D ic e  E l  Gaulois:
•Desde ayer al m ed io  dia se han pedido al 

ferro-carril de l Este 1.200 w agones para el 
trasporte de harinas y  ga lleta  á la frontera.

A y e rp o r  la tarde salieron para la frontera 
234 cajas de ciru jía .

Ks exacto  que los caballos y  todo el serv i­
cio  personal de cam paña de S. M. el E m pera­
d o r  ha salido para la frontera.

E l cam ino de hierro del Este se ha com pro­
m etido á  trasportar en diez y  seis horas todas 
las tropas que  com ponen  al cam pam ento de 
Chalons con  tod o  su  m aterial, caballos, caño­
nes y  cajas.

T odos los  w agones necesarios para este tras­
porte están  en el cam pam ento.

E l m inisterio de M arina está m u y ocupado. 
T od os los em pleados trabajan para el reparto 
de la ilota. Se habla de la form ación  de tres 
escuadras; la prim era en el B á ltico , ba jo el 
m ando de l almirante B oúet W lllaum ez co n  el 
T ice-a lm irante. L a  R onciere  le N oury á la ca ­
beza  de la prim era d iv isión ; la segunda en el 
Océano á  las órdenes de l alm irante J u n en  de 
la G raviere; la tercera, en el M editerráneo: se 
ignora aún el jefe .

T am p oco  está in activo  e l m inisterio de la 
Guerra. L os cu erpos  de artillería  é ingenieros 
no pierden ua  instante en concentrar su  in­
m enso m aterial en los puntos m ás próxim os 
á la frontera.»

Leemos en el Journal de Havre del 13.
«Reina una actividad m uy grande en las 

oficinas da inscripción  m arítim a, ea las que se 
ha recib ido esta mañana un despacho orde­
nando la llam ada de todos los  m arineros que 
n o hayan servido seis años al E stado.»

Anuncia la Gaceta de hoy, que según 
telégrama del Gobernador civil de Cá­
diz, ayer á la una y  media de la tarde 
salió de aquel puerto con dirección á la 
Habana el vapor-correo español Antonio 
López, conduciendo la correspondencia 
pública y  de oficio y  02  pasajeros.

Se nos escribe de la Habana que*pronto 
se remitirán á la Península requisitorias 
judiciales reclamando á  personas encau­
sadas como cómplices de la rebelión, y 
que se dice hoy se hallan aqui en ca li­
dad de deportados, ó viajando volunta­
riamente. Gomo en casi todos los tribuna- 
lesde Cuba se incoharon causas de infi­
dencia, no es extraño que luego hayan 
resultado complicados muchos que al 
principio se juzgaron inocentes, y  esos 
serán los que hoy van á reclamar los 
jueces para que, sometidos á su jurisdic­
ción, se depure su inocencia ó  su culpa­
bilidad. ^ ________

Se decía anoche en algunos circuios, 
que el general Caballero de Rodas, ha­
biendo sorprendido pruebas y  documen­
tos que comprometen á muchos laboran­
tes que se dice hay en Madrid, las ha re­
mitido al Gobierno, dando cuenta antes 
á l os  juzgados de Cuba, que entendían 
en las causas de varios individuos con 
quienes los citados laborantes estaban en 
conspiración.

Por el gobierno de la provincia de Ma­
drid se ha publicado en el D iario de A v i­
sos la siguiente convocatoria:

«D entro del ím prorogable térm in ode quince 
dias se presentarán ea este G obierno de pro­
vincia los  individuos que  se expresan á con ti­
nuación, deportados de la isla de Cuba, por 
órden de la autoridad superior de la m ism a, á 
fln de enterarlas de un  asunto que Ies interesa; 
apercibiéndoles que  de no verificarlo; les pa­
rará el perju icio  Tjue haya lugar.

D . D om ingo A ndrés.— Francisco A rm engol. 
— F ederico A u r e o le s .-A n to n io  B ellido de L u ­
na.— Juan Bellido de L una.— Juan Boaachea. 
— F élix  B o rg e s .— Francisco B elea Cabrera.—  
Cornelio Caballero.— E duardo Caballero.— Jo­
sé M aría Caballero.— Francisco Cairo.— F élix 
M aría C a lv o .-P e d r o  Calleja.— Nicanor Can- 
t e r o — M iguel Santos (padre).— M iguel San­
tos (h ijo).— Juan de Cárdenas.— Laureano Car- 
raseo.— M ateo Casanova.— T om ás Castañeda. 
— Pedro del C astillo.— Lucas A . de Castro.—  
José A nton io Cortés.— Ricardo D íaz.— Enri­
que Parres.— A ntonio F a rrea .-J oa qu ín  G ar­
cía  de Cáoeres.— "Osé M aría G arcía .— Pedro 
Segundo G arcía .— M anuel G elabert.— A n to ­
n io Ibarra.— Sixto Iturralde (padre.)— Sixto 
Iturralde (h ijo  )— Leandro Jun co.— Franc.seo 
Lam adrid .— Juan M anuel L ópez,— José S d -  
vestre López. — Cándido M ad ru ga .— Isidro 
Marín — L u is Martínez V iu ier.— J . P ío  Ma- 
zorra.— Francisco M ongiotti.— Cayetano Mon­
tes.— José M anuel M ora.— A dolfo  M uñoz.—  
Alejandro M uro.— Rafael Navarro y  F uen­
t e s .— R afael del Pino (padre .)—  Rafael ¡del 
P ino ( h i jo .) —  D om in go P iloba. —  Ram ón 
Posada.— Julián del P o z o .-F ra n c is co  Prast, 
—  José M aría Q uintana.—  Pedro Quintana. 
— José F . Ram os A ln ie ld a .—Leandro R odrí­
guez. —  Pedro R odríguez . —  Joaquín A n to ­
nio de Rojas.— José Via R u iz .-D ion is io  José 
Saez.— José Serrano.— R afael Sol y  Luna.—  
N icolás Sternilg .— Jacinto V illagalin .— Rafael 
V iflgu t.— José U rrutia .— Ram ón Z a ld iv a r .-

B enito Zerguera. —  Enrique Buenaventura 
Z orragino.—  EU'Cbio Valdés D om ínguez.—  
Leandro G onzález.— Juan lie jarano.— Manuel 
Secades del Pino.

Madrid 9 de Julio de 1 8 7 El  gobernador, 
Juan M oreno B enitez.»

De las noticias de Cuba llegadas por la 
via de los Rstados-Unidos, tomamos las 
siguientes, que son las que consideramos 
da más importaucia:

tllabana  28 de Junio.— González Junco, jefe 
rebelde que se presentó hace tiem po á las au­
toridades de V illa -C lara  y  fué perdonado del 
delito de rebelión , fué  ju zg a d o  y  con v icto  la 
sem ana pasada de crím enes que com etió  cuan­
d o  estaba en la in su rrección , y  por esta causa 
2o fusilaron  esta mañana en la Cabaña.

Habana ZO.— E lü ia r ío  dice que  el insurgen­
te Bem beta invadió la jurisdicción  de S a n cti- 
Sp íritus con  600 hom bres de caballeria para 
incitar al pueblo del O este á rebelarse contra 
las autoridades españolas. Encontrando las 
casas desiertas y  viendo que la g en te  se huía 
á  los m ontes, sus fuerzas se desm oralizaron; 
el cólera sa declaró entre sus tropas y  tuvo 
que volverse á la  ju risd icción  de P u erto -P rín ­
cip e. H an salido colum nas españolas de varios 
punios en  su persecución . No ba  habido toda­
v ía  encuentro alguno. Bem beta no pudo c o n ­
segu ir de n ingún  m odo el apoyo  de la  gente 
de cam po.

L a  cañonera Grillo capturó la goleta  inglesa 
John G rey , de Nassau, que estaba encallada 
en Cayo M oro. E l CapiCan y  la tripulación  
son negros y  a o  tienen papeles.»

M ^íiV Ó bjeto d e  d a r  á  c o n o c e r  á  to d o s  
n u í ^ r o s  le c t o r e s  lo s  im p o r ta n te s  t e l é -  
^ á m a s  q u e  r e c ib im o s  a n o c h e  d e  P a r ís , 
H em os p u b l ic a d o  d o s  s u p le m e n to s , u n o  
a y e r  á  ú l t im a  h o r a  y  o t r o  e s ta  m a ñ a n a  
t e m p r a n o , q u e  in s e r ta m o s  á  c o n t i ­
n u a c ió n .

((PARIS, 15 de ju lio á lastres y  cin­
cuenta y  cinco minutos de la larde.—  
Cuerpo legislativo.— La guerra está 
declarada entre Francia y  Prusia.»

(D espués de recib ido el parte anterior á  las 
siete de la noche d e ld ia  15, ha llegado á  nues­
tro poder h oy  16 á las tres y  m edia de la m a­
drugada el que  reprodu cim os á continuación  
y  que se refiere á  la sesión  del Cuerpo legisla­
tivo  á que se con trae e l despacho precedente.)

PA R IS, 1 5 :— Cuerpo legislativo.—  
M . Emilio Ollivier lee una relación d e ­
liberada ayer en el consejo de minis­
tros, d iciendo:

• Señores: L a  manera con q u e  habéis acogido 
nuestra declaración  del 6 d.»l corriente nos dá 
la  certidum bre de que  aprobabais nuestra po­
lítica  y que podíam os contar con  vuestro a p o - 
v o . H em os em pezado entonces nuestras n e - 
goclacíones con  las potencias extranjeras para 
pedir sus buenos oficios cerca de la Prusia, 
para hacer recon ocer la legitim idad de nues­
tras quejas.

N o hemos ped ido nada á España de quien 
LO queríam os herir la susceptibilidad. N o he­
m os obrado cerca  del príncipe H ohenzollern 
porque le  hem os considerado com o cubierto 
por el rey de Prusia. H em os rechazado m ez­
clar en este asunto n inguna recrim inación 
sobre otros m otivos. L a  m ayor parte de laa 
potencias han adm itido con  máa ó  m énos 
ca lor la ju sticia  de nuestras reclam aciones. 
E l m inistro (le N egocios extranjeros, nos lia 
opuesto un sobreseim iento pretendiendo que 
ignoraba el asunto, y  que el Gabinete de B er­
lín  quedaba com pletam ente estraño á  la cues­
tión.

N os d irig im os entonces al rey m ism o: el 
rey que al m ism o tiem po que reconocía haber 
dado al príncipe de H ohenzollern la autoriza 
cion  de aceptar la candidatura, sostu vo que 
habia quedado extraño á las negociaciones en­
tre el príncipe de H ohenzollern y  España y  
que habla in terven ido com o jefe  de fam ilia, no 
com o soberano.

R econ oció , sin  em bargo, que habia com uni­
cado e l asunto al conde de Bismark.

N o podíam os adm itir esta contestación  oo­
m o satisfactoria: no podíam os adm itir esta dis­
tinción  sutil entre el je fe  de la fam ilia y  el so ­
berano.

E ntretanto, el embajador de España nos 
com u n 'có  la renuncia del principe de H ohen­
zollern. Esta renuncia Tino el 12de Julio, cuan­
do estamos d iscu tiendo con  Prusia y  del lado 
donde no la esperábam os.

F u im os entonces á pedir al rey de Prusia 
que se asocie á e s ta  renuncia obligándose, si 
la corona de España fuese ofrecida otra vez al 
princip e, á negarle su autorización.

N uestra petición  era m oderada, formulada 
en térm in os igualm ente m oderados; esoribia- 
moa al Sr. Benedetti que  haga presente que 
n o teníam os n ingú n  pensam iento escondido, 
que de ninguna manara buscábam os un pre­
tex to .

E l rey rehusó ob ligarse asi, declaró al señor 
B enedetti que quen a  para esto, com o para 
otras cosas, reservársela facultad de tom ar con ­
sejo de las circunstancias.

A  p esard e esto, y  m ovidos por el am or do 
la paz, no quisim os rom per las negociaciones, 
y  por esto fué grande nuestra sorpresa cuan­
do supim os ayer que  el rey se habia negado á 
recib ir al S f .  B enedetti, y  que el gabinete 
de Berlin habia com unicado oficialmente el 
hecho á los gabinetes extranjeros.

Supim os al m ism o tiem po que el S r. de 
W erth er habia recibido la órden de despedirse, 
supim os al m ism o tiem po loa arm am entos de 
Prusia.

En estás circunstancias hubiera sido olvidar 
nuestra dignidad y  com eter una im prudencia 
n o prepararse.

N os bem os preparado á  sostener la guerra 
que se nos ofrece , dejando á cada uno su  res­
ponsabilidad (ap lausos entusiastas p ro lon ­
gados.)

D esde ayer hem os llam ado laa reservas y 
vam os á tom ar las m edidas para defender los 
intereses, la  seguridad y  el honor de Francia. 
N uevos aplausos.)
' B A R C E L O N A , 16.— Consolidado 24 07 ti2. 
— Subvenciones 46-75, B onos á 67, ■

Habiendo imputado algunos de los pe­
riódicos franceses al rey de los Belgas 
una parte activ.i en la elección del Prin­
cipe Leopoldo de Hobenzollern, se ha pu­
blicado en Bruselas una contradicción 
oficial á esa noticia.

No se ha recibido noticia que confirme 
la matanza de los súbditos franceses y  
rusos en Pekín: se espera i)or_ lo tanto 
que ese anunciado acontecimiento sea 
falso._______________ ____________

NOTICIAS.
S . A . el R egen te  sallé ayer tarde para la 

G ranja en silla  de postas.
L e  acom pañaban sus ayudantes lo» señores 

0 ‘law lor. m arqués de A hum ada y  barón de 
B en ifa jó  y  e l d irector de las caballeriza» del 
Patrim onio, S r . A lvarez .

E l Sr. E chegaray volverá  á la Granja al 
lado del R egen te , y  creem os que n o será sus­
titu ido por ningún o tro  m inistro m ientras
S . A . perm anezca en aquel punto.

H a term inado en  A lican te la entrega de 
quin tos de toda  la prov inci».

E l A yuntam iento de E lche h a  presentado 
cubierto  todo su  cupo por m ed io  de volunta­
rios, y  el de la capital casi tod o  e l que le  ha 
correspondido con voluntarios y  m atriculados. 
L os  m ozos de los dem ás pueblos han seguido 
su suerte, habiéndose redim ido con  dinero 50 
Individuos, ingresando en  ca ja  300.000 rs.

E l S r. O lózaga ha conferenciado con  el m i­
n istro guarda-sellos de Francia.

E l T elégrafo  dice que en París se da gran 
im portancia á esta  entrevista, en la que  se ha 
tratado de la aetitnd que debe guardar y  gu ar­
dará España después de la renuncia del prin ­
cip e L eop oldo.

L a  marina de gu erra  francesa se está div i­
diendo en tres escuadras.

E l dia t i  se celebró en V ich  una reunión de 
carlistas, á  la que asistieron  los Sres. V inadcr 
y L la u d e r .

N o es ex a cto , com o se ha d ic h » , que  el c ó ­
lera esté  haciendo terribles estragos en la  isla 
de Cuba.

Solam ente ha habido a lgunos casos en el 
e jército.

H oy sale para Pantieosa el coronel D . Juan 
Prat, ayudante de órdenes del general Prim .

PARTE OFICIAL.
— La Gaceta de h oy  publioa los decretos » i -  

guientes:
D eclarando cesante á D . A n íbal A lvarez 

O sorio, Jefe de A dm in istración  de segunda 
clase, contador decano de la Sala de Indias 
del Tribunal de C uentas del Reino, y  n om bren - 
doen  com isión para cu brir  la vacante á D , F a ­
cundo de los  R íos y  Portilla, gobernador que 
ha sido de varias provincias.

— D eclarando cesante á  D. Joaquín  A driaen - 
eens. Jete de A dm inistración de tercera clase, 
contador de la de prim eros de la Sala de Indias 
del T ribunal de Cuentas del R eino, y  para que 
reem place la m ism a ae nom bra á  D. José A n ­
ton io L uaces, Jefe de A dm in istracion  de cuar­
ta clase, contador de 'dicho Tribunal

— P or decreto fecha 12, fijando la nueva 
plantilla del personal del M inisterio de U ltra­
m ar, se nom bra para Jefe de sección  de la 
sección  de G racia y  Justicia del m ism o con 
categoría de Gefe de adm inistración de primera 
clase, al oficia l de la m ism a D . M anuel Góm ez 
Marín.

 Para Jefe de adm inistración  de segunda
clase á  D . José G im eno A giu s.

— Para Jefe idem  de id . á D . A nival A lv a ­
res O sorio.

— Para Jefe idem  de segunda clase á don 
E ugenio A lonso Sanjurjo.

— Para Jefe  idem  de tercera id . en com isión 
á ü .  C laudio Solano,

— Para Jefe idem  de tercera id. á D . Joaquín 
Adriaensens.

— Para Jefe idem  de tercera id. á  D . Ramón 
de M azon V alcárcel.

— Para je fes  de id . de cuarta  id . á D. Ma­
nuel Prieto y P r ie to , á D . R am ón M artínez de 
Pinillos y  D. F ran cisco  Jav ier  Bona.

 Para je fe  de adm inistracicn de cuarta  cla ­
se á D . M anuel Blanco de R obles.

 Y  por ú ltim o, se dispone así m ism o que
D . José G im eno A g iu s  se encargue de la sec­
ción  de H acienda creada en  la nueva organiza­
ción  de dicha secretaría en el m inisterio de 
Ultramar.

— P or el m inisterio de la G obernación y  en 
vista  de las circunstancias que concurren  en 
D . L u is de M ollni y  M artínez, diputado á Cór­
tes y  gobernador de provincia  que ha sido, se 
le nom bra en  com isión oficial de la clase  de 
prim eros en d icho M inisterio.

EXTRANJERO
 E l Tages P reste , periódico de V iena dice

que está convencido de que  la actitud del 
A u stria  no puede ser s ino neutral mientras 
que la guerra sólo  exista en tre  F ran cia y  P ru ­
sia, pero que si una tercera potencia tom ára 
parte se m odificaría  esta actitud,

— U n» correspondencia  de A m beres dice 
que ha recib ido órdenes para salir para Mons, 
un regim iento de ingenieros con  el ob jeto  de 
vig ilar y  ocupar laa cuaíro lineas estratégicas 
de los cam inos de hierro de las fronteras fran­
cesa, prusiana y del L u xem bu rgo. 

l a  E strella  B elg a  dice:
•Se puede creer que estas tropas llevan por 

m isión  arrancar en un m om ento dado los rails 
de la vía  férrea y  cortar loa h ilos telegróficos 
para in terrum pir las com unicaciones ai estu­
viera  expuesto el territorio  á  ser violado.

 D icen de W 'ashington  (cue se ba confirm a­
do por el Senado el nom bram iento de m ls- 
ter Charles Grabam  de m in istro  de los  E sta- 
d os -U n id osen  el Haya. Se dice que m uchos 
sonadores em inentes han escrito al presidente 
rogándole  que no separe á M r. M otley de su 
pu esto  de em bajador en Londres.

— Mientras celebraban el dia 12 los protes­
tantes irlandeses e l aniversario de la batalla

de la B oyna, kan sido atacados por los  cató­
licos ; ha h ab id o tres m uertos y  cincuenta he­
ridos.

L a  policía  h a  con segu id o restablecer el 
orden.

GACETILLAS.

C a lem bou r. «K l G a u lo is »  re fie re  e l s i­
gu iente d iá log o  entre dos bolsistas de Pa­
ria:

— ¿Cree V d. en la guerra?
— Ciertam ente.
— Pues y o  no creo  en ella. Me parece que la 

tem pestad n o está  todavía sobre nuestras ca ­
bezas. ¿No vé V d, qué  azul está el cielo?

— Si . . . .  es el azul d e Prusia.

T e la s  d e  a r a ñ a — «E l F r a n c a is »  p u b lica  
un  articu lo  sobre la seda de las arañas.

Una arana convenientem ente cuidada, dice, 
m ede en veinte secciones dar 8.000 m etros de 
lilo que pesen tanto com o 300 de seda ordina­

ria. Diez y  och o  criaderos do 300 arañas cada 
uno podrían sum inistrar la m a 'eria  necesaria 
para un traje com pleto.

En cu a n toá  solidez, la seda de la  araña pue­
de desafiar toda  concurrencia , y  hasta rivali­
zar con  el hierro y  acero. Dorada y  plateada, 
su  herm osura es siem pre incom narable. E l au­
to r  de este articulo, M r. A . HuUauIt, n o  des­
espera de vernos algún dia vestidos de telas 
de araña. P or nuestra parte le direm os, para 
blentarle en sus investigaciones, quehaee bas­
tantes años se veia en el M useo de Giuebra 
una red constru ida  enteramente de h ilos de 
araña, cuya herm osura, flexibilidad y  ligereza 
eran extraordinarias.

U n  b a ró n  m u y  co n o c id o  en  e l m u n d o
financiero, en el cual no tiene rival 1» cifra  
de sus m illones, es al m ism o tiem po un m ari­
do tierno y  ejem plar. D ígase lu ego  que e l d i­
nero seca el corazón .

U ltim am ente se ba ilaba  en Bruselas, y todas 
las noches enviaba un telégram a á su cara 
m itad, que  h^bia dejado en París, con ceb id o  
en los sigu ientes térm inos:

•Buenas noches, ángel m ío ; te adoro; reci­
be  m il besos.»

Cierta noche estaba de servicio  en la esta­
ción  un telegrafista pudibundo y  asustadizo: 
lleg ó  el secretario del barón con  su  despacho, 
y  al leerle «N unca, exclam ó el casto  fu n cion a ­
rio e léctrico; nunca trasm itiré un despacho 
tan indecente.»

M iróle e_on asom bro el secretario.
— Sí señor, prosiguió: un beso, pase, euall 

quier m arido se lo envia á su  m u jer; pero ¡m il- 
le d ig o  á V . que  es inm oral.

En vano le  rogó  el secretarlo; m as cuando 
cansado ya  iba á retirarse, leyó el telegrafista  
la firma de A lfonso  R ostclilld .

— ¡A hí perdone V ., d ijo  entónces: un h om ­
bre tan r ico  bien puede perm itirse el lu jo  de 
dar m il besos diarios á  su  esposa. El despa­
ch o partió.

TBLÉGRAMA8.

P A R IS  15 ( 5 -3 0  m a d r u g a d a ) - A y e r p o r  
p o r  la  t a r d e  en  lo s  b o u le v a r e s  h a b ia  g ra n  
a n im a c ió n , U o a  m u ch e d u m b re  in m en sa  
c a u ta  la M a r s e lIe s a , lo s  G iron d in os  (el ca n to  
d e  la  m a r c h a ) , y  g r i t a  v i v a  e l e m p e ra d o r , 
a b a jo  la  P r u s ia , v i v a  la  g u e r r a  á  B e r lin , 
a b a jo  B ism a rk . E n  e l b a r r io  la tin o  h u b o  
ta m b ié n  u n a  m a n ife s ta c ió n  ig u a l.

E l  «C on stitu tion n e l»  d e c la r a  q u e  e l  g e ­
n e r a l P r im  d esem p eñ a  u n  p a p e l m u y  a c t i ­
v o  y  en fa v o r  d e  u na  so lu c ión  p a c ifica .

E l g o b ie r n o  esp a ñ o l y  O ló za g a  hatren 
ig u a lm en te  to d o s  los e s fu e rz o s  p a r a  m a n ­
te n e r  la  p a z .

E l <CoDstltutionnel> te r m in a  d ic ie n d o , 
q u e  d e l  la d o  d e  España. la s  d ificu lta d e s  e s ­
tá n  a lla n a d a s .

A d e m á s  d e l te lé g r a m a  a d ju n to  se h a n  
r e c ib id o  en  e s ta  A g e n c ia )  o tr o s  v a r io s  f e ­
c h a d o s  13 y l 4 ,  c u y a s  n o t ic ia s  e s tá n  p u b li­
c a d a s  y a .

P A R I S , 16 (á  laa  12 y  5 5 ) .— E l g o b ie rn o  
B e lg a  h a  r e c ib id o  d e  lo s  g o b ie r n o s  fra n cé s  
y  p r u s ia n o  la s  s e g u r id a d e s  m á s  s a t is fa c ­
to r ia s  c o n  r e s p e c to  á  su  n e u tra lid a d .

A  p r im e r a  h o r a  e l 3  p o r  100  fr a n c  s  se  
c o t i z a  á  6 5  6 0 .— N o  h a y  tr a n sa cc io n e s  so 
b r e  lo s  fo n d o s  españ oles.

B O L S A  D E M AD RID .

CO TIZAClO lt O FIC IA L ,

3 por 100 con solidado.
Idem  pequeños.............
Idem de fln  de m e s .. .
Idem  exterior...............
3 por lo o  d ife r id o ...
Idem  fln de m es..........
Deuda del m a ter ia l...
Idem  del personal___
Billetes h ipotecarios.,
Idem  de 2.* serie.........
Banco de España.........
Bonos del T esoro........

FERRO-CARRILKS.

O bligaciones de 2.000.
Idem  nuevas.................
Idem  de 20.000.............
Idem  nuevas.................

CARRETERAS.

A b ril de 1850, de 4000 
A g osto  de 1852, 2.000 
Julio de 1856------

BO LSAS E X T R A N J E R A S . 

Lóndres 15 de Julio. 

Consolidados 92 á 92 1(8.

París  16 de Julio.

3 por 100, á  68.
4 l i í  por loo, á 101-50.
Fondos españoles: 3 por lOO interior á 22. 
Idem  exterior, á 27.

ÚLTIMOS
PRECIOS

Di« 16.
ALZA. 1 A 7 A

25 06 » l  25
OO 00 ]> y
23 45 1 55
80 50 > »
00 00 » 9

00  00 y y
00 00 y y
00 00 1 y
00 00 y y
95 00 y 70
00 00 1 y

6 i  00 > 5  00

46 75 y 2 25
00 00 » y

00 00 y 9

00 00 y •

00 00 » y

00 00 ■ s

00 00 > y
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L a  iN T sa R ro A D  N a c i o n a l . — 16  d b  J u u p  d b  187® .

SECCION RELIGIOSA.
S a n io  d í  uov,— El Triunfo de la Santa Cruz 

J  N uestra Señora del Cármen.
S a n io  be  m a ñ a n a — San A le jo .— Nació en 

R om a, v iv ió  en el retiro de Edesa v vuelto á 
casa de sus padres, v iv ió  en un estrecM sim o 
recin to , ba jo de u ra  escalera, donde m urió el 
dia 17 de Ju lio  de. ño i>98.

C ultos.

C uarenta horas en A'.areon, donde hará 
fleata al Santísim o Sacram ento y  predicará 
D. M anuel ü ribe .— Sigue la.novena de la V ir­
gen  del Carm en, predicando en el Cárm en don 
V icente R ubio y  D . G regorio M ontes, y en 
& n  A nton io del Prado, D . G regorio Montea y 
D . A n ton io -B a rr ios.— C oncluyen Jas dem ás 
anunciadas, siendo oradore.s en San Oinés, 
D . Mauuel M enendez y  D . M anuel Baulera; 
en Santa C ruz, el P . Tornos y  D . E m ilio San­
tamaría, y  en San Lorenzo, D . Gerónim o M ar­
tínez y  D . Bernardo García Pereda.— En las 
parroquias habrá m isa cantada á Iss d iez.— Y  
en los ejercicios de la tarde, dirán la plática

en los  Servítas, D . M anuel üribe; en las A r­
repentidas, D . B.inifaeio H errera, y  en N u es­
tra Señora de G r.icia. otro  señor.

La m isa y  oficio d iv ino son de la D om i­
nica.

V isita d é la  Córte de M aría: Nuestra Señora 
de los  Desam parados, eu Munserrat.

S anto  bel lunes,— Santa Sinforosa y  so s  h i­
jos .

C ultos.
Cuarenta horas en el H ospital del Cármen 

(calle de A tocha), donde habrá m isa cantada 
á las d iez, y  por la tarde ejercicios, preces y  
reser ra .-C o n c lu y e  la novena de N uestra S e ­
ñora del Cárm en. en Sau A ntonio del Prado, 
predicando por mañana y  tarde, D, Jaim e C ar­
dona.— Continúa en c l Carmen Calzado, sien­
do oradores, D . Juan M oreno y  D. Juan F er­
nandez — En Sau Ginés habrá honras por los 
difuntos de la C ongregación  del Cárm en, y  
dirá la oraeion fúnebre, D . Patricio Páramo.

L a  m isa y  oficio  d ivino son  de Nuestra Se­
ñ ora  del Cárm en.

V isita de 1* Córte de María: Nuestra Señora 
de la O , en  San Luis.

D I R E C C I O N  G E N E R A L
d e  COMÜ.NICACIONES.

Según  loa parte.» recibidos, arer uo llov ió  
eu n inguna provincia.

 ̂ A Y U N T A M IE N T O  P O P U L A R  D E M AD RID .

¡ Según los partes rem itidos en el dia de ayer 
! por la Intervención del m ercado de granos y 
' nota de los precios de artícu los de consum os, 

resulta lo  siguiente:
PRECIOS DE ARTÍCULOS A L  P O R  M A T O R  Y  MENOR,

Carne de vaca, de 5 ‘ 000 á 5‘ 70U escudos ar­
roba, y  de 0‘ á l2  á  0 ‘200 escudos libra.

Idem  de carnero, de 0 '2 l2  á 0*236 escudos 
libra.

Idem  de ternera, de 0*400 á 0*500 escudos 
libra.

T ocino añejo, de 8 á 8*200 escudos arroba, v 
de 0*320 á 0 ‘ 3 í8  escudos libra.

Jam ón, de o*500 á O 601) escudos libra.
V ino, de 2 ‘200 á  *2‘ 80O escudos arroba , y  de 

0*069 á O 087 escudos cuartillo .
A rroz , de 2  á 2*000 escudos arroba, y  d e  

0*030 á  0 ‘ 104 escudos libra.

PRECIO  DE GRAN OS E.N E l  M E RCAD O  DE A Y E R .

Cebada, de 5 pesetas á 50 céntim os á 6 pe­
setas fanegi.

T r ig o , de 13 pesetas y  25 céntim os á  14 pe­
setas y  23 cén tim os fanega.

N o t a .— R eses degolladas ayer.
V acas........................................153
Carneros.................................617
C orderos................................. lO l
Terneras.^............................... 65

Total. . . .  936

S u  peso en libras, 74 539.— Idem  en leiltera- 
m os, 34.294*871.

L o  que se anuncia al público  para au in te ­
ligencia .

M adrid l4  de Julio 1870.— E l A lcalde pri­
m ero, M anuel M aría José de G a ld o .

ESPECTACULOS.
T E A T R O  Y  CIRCO D E M A D R I D .-N o  se 

h a  recibido el anuncio.

T E A T R O  DH V E R A N O  (C irco de Paul).—  
A  las naeve.— «E l rizo de Doña M arta.»— «E l 
enam orado.»— «L s s  amazonas del T orm es.- 

C IRCO  Y  T E A T R O  DE PRIC E,— A  las nue­
ve  de la noche.— Gran fu n ción .— El gran  bai­
le titulado <E1 ch ino d iabólico .»  en que  tom a 
parte la señorita Ferrarlo.— E jercicios e cu es ­
tres 7  g im násticos.— A  voio .— Lafoulen.

JA R D IN  D E L BUEN R E T IR O .-:-A  las nue­
ve de la n oche.— Sociedad de conciertos ba jo 
la d irección  de M. Á rban, profesor del Conser­
vatorio  Im perial da P a r ís .-G r a n  festividad 
M eyerbeer.— E l concierto  estará exclu siva ­
m ente com puesto de las piezas m ás escogida» 
de este  gran  m aestro.— Entrada, 2  pesetas.

CAM PO S E LÍSEO S.— Desde las siete la 
banda de Ingenieros tocará eü el h ipódrom o. 
— A  las nueve: Baile M abille.— En ei in term e­
d io  de l baile y  el teatro, ascensión de g lob o» 
ilum inados.— A  las doce: R ivalli.

T eatro  R ossini.— Un caballero particu lar.__
L n  pleito.— Don Sisenando.

M A D R ID .— Imp. t>s  L a  In te g r id a d  N a c io n a l.
TnretU de Sia Mitee, U.

SECCION DE ANUNCIOS.
SOCIEDAD TER R ITO RIAL A S G L O -F R A E E S A ,

VIN ÍCO LA, A G U ÍC O L A  E IN DU STRIAL,

B R E N G U I E R  Y COMPAÑÍA,
2 2 , Sloane S tree t, B elgrav ia  S . W . 

y  6 0 ,  M oorga te , S treet. C ity  E .  C . — L o n d r e s .

Casa especial de com isión para el com ercio a g ríco la  y  v in íco la  de Francia, 
España é Italia,

Compra por com isión máquinas de vapor marítimas é industriales, instru­
mentos aratorios y abono de tierras.

Casa de Ban-;a y  cobro de toda clase de créditos.
Se encarga de adquirir cuantas noticias é instrucciones puedan necesitar sus 

com itentes, SIN GASTO ALGUNO. (32)

ESPECIALISTA
E l m éd ico  ciru jano D . Joaquín Dalmau, des­

pués de 8 i  años de práctica , sigue curando 
las enferm edades crón icas tenidas por in cu ­
rables; com o la parálisis, epilepsia, h idrope­
sías, Im potencia, cardialgía y  las escrófulas ó  
tum ores fríos, etc .— Kl ven erío , reum atism o, 
g o ta  y  herpes, las cura m uchas veces so lo  en 
veinte d ías, aunque los en ferm os estén  im po­
s ibilitados.

R ecibe  de 12 á 4 en la  calle de la Greda, 
núm . 24, cu a rto  principal. (13)

CHOCOLATES DE MADRID.
(H)

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L ,
FABRICA MODELO, FUNDADA EN (854,

O N C E  M E D A L L A S  D E  PREMI O-

CAFÉS V TÉS SUPERIORES.
D E P O S I T O  G E N E R A L ,  C A L L E  M A Y O R  N Ü M S .  18 Y  20 .

SE COM PRAN

ALHAJAS Y  PAPEL DEL ESTADO,
H uertas, 1 duplicado, principal.

s ig u e  la  v e n ta  d e  a lh a ja s  d e  la n ce
procedentes de particu la-es y  sa ld os  á precios 
reducid ísim os.

L a  casa con tinúa adm itiendo alhajas para 
su  venta en com isión .

No se com pran, ni venden, ni se adm iten en 
com isión  m ás que ob jetos  de oro , plata y  p e ­
drería. [ 1)
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LARORATORIO QUIMICO DE SANCHEZ OCAÑA.
CALLE DEL PRINCIPE, NU.M. 13.

NO M A S S .IN G R IA S .
J a r a b e  d e  A c ó n ito .— J a r a b e  d e  C a n ch a ­
la g u a ,— J a r a b e  d e  A c ó n ito  y  C a n ch a la g u a .

La aceptación q u e  estas preparaciones han 
alcanzado y  cada dia tienen m as y  m as, solo 
se justifica con la venta diaria y  los plácem es 
que m iles de personas nos m anifiestan, no 
u sandootra  para atem perar y  depurar la san­
gre , habiendo reem plazado con  una ventaja 
inm ensa á las sangrías, tan perjudiciales en 
m uchos casos.

Kl esceso do robustez, la vida quieta y  tran­
quila, causa de m uchos m ales, com o toses, 
congestiones, ronquera.s, oaliidos de cabesa, s o ­
focos, n a ta  resp iración , etc ,, desaparecen en 
segu ida  usando esta medicación tan cóm oda, 
tan fácil y  barata. P recio  del frasco, 4  rs.

E L IX IR  Y  P 0 L V 0 3  DEN TIFRICOS 
d o  S á n c h e z  O ca fia .

Tiene la propiedad de robustecer las encías 
adquiriendo su  co lo r  prim itivo «le rosa, d e s ­
truyen  el sarro de los  dientes conservando in­
tacto el esm alte, ev itan  los  dolores, las caries 
y  el escorbuto com unicando al aliento un olor 
suave, balsám ico y  agradable com o el perfu­
m e m ejor ; en fin , es e l com plem ento de un 
tocador elegante á la vez que  tdgiénico. Pre­
c io  de l e lix ir , 4 y  6 rs. frasco, Id. de los  p o l­
vo.?, 4 rs. caja.

J A R A B E S  PECTOR.ALES.
De azufaifas, brea, caracoles, flor de ama­

pola , borraja, m alva, v ioleta , flores cordiales, 
gom a , hiedra terrestre, h igos  ch um bos, la - 
m ouroux, liquen , m alvabisco, tulu, tusila- 
g o , e tc ., etc . P recio del fraseo, 4 rs.

R O n  B . L A F K C T E U R .
Preparado, segú n  su  fórm ula, por Sánchez 

O cm a .— N uestro R o b . puram ente vefetal, p o ­
see com o aquel las virtudes que tan to  le d is ­
tingue, siendo por lo  tanto e-pecia l ea  la sífi­
lis, herpes, llagas, escrófulas, go ta , reum atis­
mo, flores blancas y  euautas enferm edades re­
conocen por causa algún vicio en la  sangre. 
Precio de la botella, It» y  16 ra.

T IN T U R A  D E A R N IC A  M O N TAN A.
Hs el m edicam ento indispensable en las c a -  

■as, al cazador, via jero. Industríale.», e tc ., etc ., 
p o-sus orod ig iosos y  segurosresultridos. Fras­
cos de 2 . 4 , 6 y  12 rs. D escuento cunsidcrabie 
p or  libras.

JA R A B E S  A TE M PE R A N TE S
Y  n E F R E S C A N IE S .

De agraz, caña, ceb a d a , du lcám ara, fresa, 
gram a, granada, grosella , horchata d ea lm en- 
d a s y a r r o z ,  lim ón, m oras, naranja, vinagre 
y zarzaparrilla. F rasco, 4 rs.

BIZCO CH O S PU R G A N TE S Y  VERM IFU GOS 
d e  S á n ch e z  O ca ñ a .

Son m uy útiles y  aceptables, sobre todo pa­
ra los n iños y  aun para aquellas personas que 
les causa repugnancia cu a lqu ier purgante. La 
evacuación es suave, arrojando las lom brices 
al m ism o tiem po sin producir la menor irr ita ­
ción . Se venden  á 4 y  8 cuartos uno.

P A S T IL L A S  f u m i g a t o r i a s  
d e  S á n ch e z  O cafla .

Son m uy con venien tes para habitaciones 
p oco  ventiladas ó  que haya m alos o lores bien 
por enferm os ó  por tener cerca  a lgún  foco  de 
in fección , e tc ., etc .; destruyen loa miasmas 
perjuilleiaies á la salud, rcerñplazando u n a a t- 
mósfera saludable y  especialm ente arom ática 
P recio de la ca ja , 4  rs.

POLVOS R E F R E SC A N T E S.
D e agraz, grosella , h orchata  de alm endra y 

arroz, lim ón , naranja y zarzaparrilla, Un pa­
pel. 6 cu artos. U na docena para veinticuatro 
vasos de refresco. 7 rs. Jarabes refrescantes 
de todas clases, 4  rs. frasco.

JAR.ABE DE R .Í.BAN O  lO D AD O .
P U E P A R A D O  BN F R IO , P O R  SAN CH EZ O C A Ñ A .

Es el m edicam ento aplicable por escelencia 
en las escrófu las, herpes, raquitis, obstruccio­
nes, tu bércu los, tisis pulm onar, flojedad de 
carn es, falta de apetito, enferm edades de la 
p iel, e tc ., e tc . Com o tónico y  fortificante no 
reconoce rival, y  su  éxito  tan satisfactorio en 
los n iños; reem plaza al aceite de h ígado  de 
baealio tanto on resultados, com o por su  olor 
y sabor agradables, teniendo adem ás la ven­
ta ia do poderse usar en todas las «pocas del 
ano. F rascos Je 6 , lO y  l4  rs.

DENTICION D E L O S  NIÑOS.
Nada hay que Iguale á nuestro jarabe com o 

eficaz j  segu ro para facilitar ¡a  dentición de 
los ninos y  e v ita r lo s  accidentes que ocasio­
na este período tiiu critico . Frasco, 10 rs.

P R É S T A M O S

sobre alhajas, pa pel d el Estado, fincas 
y  papeletas del M onte de Piedad

Baratura, prontitud y  reserva al hacer las 
operaciones, ca lle  de Preciados, núm , 13, e n ­
tresuelo, M adrid.— L os préstam os de alhajas 
se hacen  por uu año.— Venta de alhaja.s y  re- 
lo jes de oro  á  precios m uy b a ra tos .-M en su a l­
m en te se im prim e la lista con los precios de 
las alhajas que hay. de ven ta , y  ae da gratis, 
en e l establecim iento. Loa relojes se venden 
garantizados, para lo cual, la casa, adem ás de 
su con tribución , está inscrita  en el g rem io  da 
com erciantes de je lo je s .— No se com pran ni 
venden, ni em peñan alhajas de doublé, plaqué, 
ni piedras falsas, y  si sólo de oro , plata y  p ie ­
dras finas.— Se com pran y  cam bian alhajas,—. 
Se com pran toda clase do papeletas de empeño 
da alhajas, cartas de pago de la Caja de D epó­
sitos, papel del Eslado, libranzas del G iro 
m utuo y  carpetas de cupones.

L as habitaciones de empeño están en tera ­
m ente separadas de las de ventas. (2)

PEBIÓDICO ILUSTBáBO PARA LAS SIÑORAS,

EL HAS VARIADQ, EL MAS BIEN HECHO Y EL M.AS BARATO ÍS  TODOS LOS PERIÓDICOS DE HOD.AS. 

AD M IN ISTRACIO N .— P L A Z A  D E PR IM , NÚM. 2 .— M ADRID.

n e s ' i t e ‘ d « ““  * y  *
El  Correo sale cuatrp veces a j mes en. los dias 2 ,1 0 . 18 v  26

“ eS’ qu? form an un volúm en de i384 páginas de tree colu m n as 
«M í- y  escogida lectura, ilustrada con  mas de 2.000 grabados en n e-

w á  a ^ que contienen 400 patrones en tamaOo n atu ral; 1,§K) dibuios nara 
bordados y  36 m agníficos figurines ilum inados u iou jos para

Las susenciones empiezan el prim ero de cada mes.

EDICION DE LUJO.
M adrid.

Un año. . . .  120 rs. 
Seis m eses. . 62 
T res íd em .. . 32 
U n m es.. . . l-¿

Provincias.
Va año. . . .  144 ra. 
Seis m e s e s .. 74 
Tres Idem . . 38

EDICION ECONÓMICA.
M adrid.

Un año . . . 72 ra. 
Seis m eses. . 38 
T res id e m .. . 20 
U no ídem . . . 8

Proi'ind<7j.
Un, año. . . .  84  rs. 
Seis m eses.. . 46 
Tres idem , . . 24 
E x T R A N J B R O .a ñ O , 1 2 0

Islas db C uba y  P ubrto- R ico,  U n a ñ o , 10 p esos ; se ia  m e s e s . 8 p esos .
P n t i  y el O0NTi.tsNT« DE A k é b ic a , Un año. 13 pesos.
En e l E x tb a k jeb o . Un ano, 160 rs.

L as  señ oras q.ue se su scr iba n  á  E l  C oebbo de l a  M oda  p or  un  a ñ o  rec ib irá n  com o

^  ^nuestra á  cu a n tas person as lo
   (22)

l a b o r a t o r i o  q u ím ic o  d e  SANCHEZ OCAÑA
Calle del Principe, núm. 13. (25)

OCULISTA.
Clínica abierta en la plaza de Santa A na 

num . 10, principal. ’
Cura todas las enferm edades de loa o jos  ain 

quem ar ni operar. V eintidós años en las cór­
tes de Europa. Resultados m aravillosos. (28)

JA R .áB E  Y  P A S T IL L A S  P E C T O R A L E S 
DE JIM EN EZ.— Ks tau con ocido en toda 
España ei uso de estas pastillas para toda 

clase de toses, áun las m ás inveteradas y  e s ­
tá tan confirm ado su feliz é x ito  durante doce 
años, que es lo  bastante para hacerlas supe 
ñores a tantos pectorales com o se conocen  
reuniendo la circunstancia de carecer de ópio 
y  dem ás narcóticos, estando eom p.iestas de 
m edicam entos pectorales y  balsám icos. Obte­
nidos tan satisfactorio.» resultados, y  para sa ­
tisfacer el delicado paladar de a lgunos enfer­
m os, se ha preparado el Jarabe pectora l  de 
com posición  casi igual, de idóneos resultados; 
pero de sabor m uy agradable. ’

Se esper.den en botellas á 20 reales, y  en  ca­
jas desde 11 á 20 reales, en la» oficinas de far­
macia de D . A read ioJu st, ca lle  de P eligros 4- 
y  deU lzu rru m , B arrio-N uevo, I I , M adril En 
Alicante, Soler; A v ila , Salcedo; B ilbao Mo­
nasterio; B u rgos. Llera; C uenca, Zarco; G ra­
nada, M olinero; L as Palm as (Gr>n Canaria) 
Díaz; L ogroño , L ópez; M álaga, Prolongo; Pial 
aeucia en casa del autor; Santander Veira' 
Sevilla, Parra; Toledo, L ópez; Valencia E al 
plugues; V itoria, Fernandez; Zam ora, M acho- 
Zaragoza, R íos; y e n  las dem ás capitales dé 
provincia. ( ¡g j

A  LOS YIAJEKOS Y CAZADORES.
C iB A M S L O S  REFRESCAHISS DE C . P H iS T , ARENAL 8  

C on fitería  d e  la s  C olon ias.
Nadie debe sa lir de casa sin  proveerse de 

estos deliciosos caram elos; ahuyentan la sed 
refrescan la boca y  hacen desaparecer la se-  ̂
quedad que  m achas veces ataca á la g a rg a n ­
ta , producida por esceso de calor.

Clases y  precios.
Caram elos de C. Prast, . . .  8  reales libra
Id. refrescantes............................. 8  »  .  "
Id. r e l le n o s , ................................. jg  ,  ^
Caram elos de los A lpes. . . 16 »
Id. N apolitanos............................ 16 » .
Id. C aracolillos............................. IG „  y

Se garantiza su  conservación.
Hay depósitos de estos caram elo» en  las 

principales poblaciones de España,
Se hacen  descuentos á los  establecim ientos 

de provlaoiaa que pidan por m ayor. (10)

l ü I S  P E S C A D O R ,
M A E STR O  S A S T R E  D E L A  U N IV E R SID A D  C E N T R A L .

P eligros , 3 , p r a l. izquierda.

®“  M adrid en oonfeceion  y  venta da trajes d e  doctor y  licen ciado m anto» d e

d!tVa"pa^fsZrr̂ ^^^ ^

tra®d!!“ J  o ít e d ? á U e o í  m a g is -
H A Y  P a ÍSOS a n c h o s  p a r a  H .áC £ R  M A N T E O S SIN P IE ZA S  (31)

CUARTANAS. TERCIANAS-INTERMITENTES,
C uración com pleta  y  radical, segura y  económ ica, con  las píldoras febrífugas de Pernander 

ó  el contra-calbturas sin  rival, único anti-febrit que se ofrece devulvienite el dinero ai nó 
cara ; único q ue se pueda tom ar con  excesos  y  sia  ellos, trabajando ó  sin trabajar: aua n o daia 
in ehazon ean i ocasiona desastre a lguno; que  no repugna su  o lor ni sabor, siendo agradable 
7  soportable por todos los estóm agos. Para Interm itentes rebeldes, cafa de 81 níldoraa mía aa 
tom an en nueve dias, 24 rs. Para ordinarias, ca ja  de 40 pildoras, 12 rs. E l autor Madrid R u ­
da, 14, botica , hace rebajas al por m ayor.

E n Z a r a p z a .  ilioa .— Valencia, C abello .— Falencia, Sadaba — Talayera, Lizana — M om bel-
y  P erez .--S ie te -Ig lesia s , Zarzuelo,— A u tor, Fernandez, Cal­

zada de O ropesa.— Cananas, L as Palm as, Sr. Lizana.

GRAN BAZAR DE R O P A S  HECHAS.
Preciados, 21 y  23.

S igue recibiéndose un variado surtido de 
prendas confeccionadas para la presente es­
tación.

Trajes com pletos de lanilla v m elton , á 100 
12'i. 140, 170, 190, 220, 250, 280. 320 rs.

Pardesus, m elton  y  casim ir, á  90 lOO 120 
140, 180. 210, 250. 280, 320.

Chaquets, levitas, pantalones y  chalecos 
negros hasta lo  m ás superior.

Trajes da dr il cuadrito y  Uso, á 60 v 70 rs . 
-C h a le c o s  piqué y  dril blanco, á 40 y  50.

(13)

F A R .M A C IA  DE E S C O B A R .

PIL D O R A S  IN G LESAS,
Especiales contra las b len orra g ia s , flores 

b lancas ó  leucorreas. Caja con su  prospecto 
18 ra.

PIL D O R A S DE FBANKLIN,
Son  de una acción  pronta y  segura contra 

los  catarros laríngeos, bronquiales y p u ím o- 
naltjs crón icos. Caja, 20 ra.

PILDORAS DE l a b r a .

Excelentes contra el herpetism o ó  v ic io  her- 
pétieo, en sus varias m anifestado ,es, tanto 
Internas com o externas. C.ija, lo  ra.

PIL D O R A S  DE FOR&

Eficaces cou tra  las enferm edades secretas.
Caja. 16 rs.
En los pedidos por m ayor se rebaja  el 20 

por loo .
U nico depósitoi farm acia da E scobar, su ce - 

eor de CoUaates, plaza del A n g e l, 3. (6)

G R A N  B A ZA R  DE P A R IS .
PRIMERA CASA BN JUGUETES.

P eligros, núm. 16, frente, d la de Jardines.

H ay  un escelente surtido en pendientes, 
alfileres, sortijas, gu arda-pelos de oro  y  dou­
ble, carteras, petacas, porta-m onedas nece­
seres y  toda clase de ob jetos  do via je para se­
ñora y  caballero, ob jetos para tocador, cr is ta - 
ieria, mueble.», jaulas orien ta les , ju e g o s  da 
sociedad e  infinidad de ob jetos de capricho á 
precios sum am ente baratos com o lo  tiena 
acreditado. ( [g j

CASA DE HUÉSPEDES.
PU E R TA  D E L SOL 

y  calle del A  renal, núm. 4 , teda la casa.
H abitaciones lu josam ente am ueblada» para 

fam ilias: mesa redonda: com odidad  con forta­
ble y  esm erado trato; á precios m uy e co -  
nómicos»

Los señores via jero» que deseen honrarla 
eon su couflanza, podrán apreciar por si m is­
m os la veracidad de cuanto la casa les ofrece

(31)

N 15 D E F E B R E R O  AN U N CIÓ D O Ñ A  
Polonia Sanz haber recibido las m áquina» 

•Jpara hacer toda clasededentadurassin  m u e­
lles, resortes ni paladar, y  h oy  tiene ei honor 
de ofrecer al publico otro aiatema n uevo que 
supera á tod os  los conocidos hasta el dia, com o 
se podrá ver á varios parroquianos que  no tie­
ne in conveniente en  m ostrarlos y  com er.

Tam bién cu ra  las enferm edades de la boca 
no recibiendo retribución  n inguna ha»ta que 
estén curados; tiene oro  para form ar las m u e­
las cariadas y  es de m ucha duración ; n o h » 
sido con ocido hasta el dia en España- puede 
d irig irse , Arenal, 8 , principal. (30)

Ayuntamiento de Madrid




